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Eb D. Bartolomé Robert Vareaba! ano de estos 
liozcbres d e  corazoo, de peoeaniíento j  de Tolantad. 
qüe hacen de la pr&feeion que abrsian nn verdadero 
fBcerdocio. Su nombre popularisimo en Catalana, 
eoDCcido y tespetado de cnantos cnltivan las ci<>n- 
cias médicafi en nuestra peninenla, suena ya en las 
Biii-inas Academias extranjeras, donde ee le eefinla 
como el de nno de loe primeros cnltiradores de aque­
llas ciencias en nnestra nación.

Se puede decir que esta ilnstre profesor tiene los 
talentos médicos por le ; de herenota. Sa padre ejer* 
ció  la Medicita allá en Méjico, deccoliando entre sns 
«ompañeros y ocupando plaza de verdadera notabi* 
lídan.

£ c  Tempico nació por los alios de 1842 nuestro 
biografiado, quien adolescente aiia vino á Esp»&a 
con el objeto de hacer aqni sus estadios. £u  Barce* 
lora, y  cou notable spruverhamiento, estudió !a Me­
dicina bajo la dír«ccion de los inteligentes é ÍDf>trni> 
des profesores Sres. Foix, Gatcés, Ferrer Jnasich y 
Picas, los cuales han muerto ya, j  de loe que toda* 
Tia honran el Profesorado español, doctores Carbó, 
Rull, Ma^áz 7  Letamendi. En todfts las asienaturae 
obfUYo Robfrt la nota de aobresalienle, j  en los ejer­
cicios de la licenciatura alcanzó el premio.

Kn I8 6 B, ya Licenciado en Medicina, vino i  Ma­
drid crn el propót'ito de estadíar el doctorado, que 
efe 'tí\au iectd«arB Ó  y probó con sa acostumbrada 
brillantez, regresando luego i  Barcelona, por ál con 
■iderAda como su verdadera pátria.

Poco tiempo despues ganó allí por oposicion la

f>1sza de aytdante de las clafies de prictica en el Co 
pgio de MecHcina, donde bebo de deseinpeñar como 

iustitnto la cátedra de Patologia general. Por oposi- 
ciOD obtuvo también la plaza de sócio honorario de 
la Academia de Medicina y Cirnjla de Barcelona.

En ¡as lecciones que de Patología interna comen­
z ó  i  dar por aqnel tiempo en el Instituto Médico, 
moRtró ya sus profundos conocimientos sobre esta 
difícil materia. Y  desde ]8li9 á 1875 ejerció como 
profesor do rúmero en el Hospital de Santa Crns, 
puerto que alcarzó, como los demás, en brillante 5  
«mpefiada opoeicion.

En dicha época dió unas notabilísimas conferen­
cias en la Bociedad médica El Laboratorio, sobre 
tratamiento de las dispepsias y sobra el uso del al> 
cobo] en las pulmonías.

Durante la epidemia del tifus icterodes, el doctor 
Bobert combatió la enfermedad que afligía i  la Ler- 
inoaa capital dei Principado con un tesón.y un he­
roísmo, que le atrajeron, con la simpatía y gratitud 
de sus convFcinrs, varias distinciones oficiciales del 
ajnntamier to, de la diputación provincial y del go­
bierno, representadas en diplomas, medallas y em­
ees. En cambio, las fatigas del continuo trabajo á 
que se entregó, prodniérinle una fiebre biliosa que 
pnfo en peligro pu vida.

Vacante en aquella Facultad de Medicina la cá­
tedra de Patología médica por muerte del ilnstre 
doctor Coca, vino D. Bartolomé Robert á Madrid 
para tomar P»rte en las opot-iciones abiertas i  fin de 
de proteer dicha cacante, y ann cuando en el certá- 
men hubieron de tomar parte jóvenes profesores da 
los más intelic'entfs é ilustrados de varias capitales, 
fcé al cabo para nuestro biografiado el triunfn._

Desde entonces es difícil enumerar las distÍDCjo- 
nes que de todas las facultades de Medicina de £s* 
pafSa han llovido pobre el doetor Robert. Correspon­
sal de las Acadimias de Sevilla, de Valencia, de Za> 
ragoza, de Asturias, de Galicia; presidente del Ate­
neo barcelonés y de la Academia ;  laboratorio de 
Ciencias médicas de la ciudad condal, vicepresidente 
de la Academia de Medicina de la misma, concejal 
de su ayuntamiento, y sobre todo persona popularlsi- 
ma, respetada y querida en aquella culta y rica m - 
blacíon, el doctor Robert halla que se hace por los 
contemporáneos justicia á sus méritos, cosa muy 
consoladora aunque no muy frecuente en verdad.

Cierto que los servicios de nnestto biografiado á 
laciencia y á la hamanidad stn da tal nota, qne no 
puede desconocerlos la indiferencia ni oscurecerlos la 
emulación.

Hombre de estndio j  de acción á la vez, s i^ e  
atentamente el moTÍmiento de las ciencias médicas 
en Europa, del modo qne manifestó en el Congreso 
■médico de Sevilla, donde hubo de contender con pro­
fesores extranjeros de gran reputación, y á la vez se 
multiplica para atender con solicitad admirable á 
loa numerosos enfermos que le Uaman, poniendo en 
él toda sa es^jeranza y su fé.

Dotado en grado eminente de lo que se llamia ojo 
médico, y que es como la aptitud natural del práetico 
para sa profesion, cuéntacse de él curas reveladoras 
de ana maravilioea perspicacia. Filósofo á la par que 
médico, relaciona siempre las causas con los efectos 
y no toma nnnca al paciente por el aspecto sólo qne 
ofrece la enfermedad  ̂ sino que abarca la naturaleza 
completa del sujeto con todas sus condiciones pro* 
pian, ya adquiridas, ya heredadas, y así estadía y re­
conoce todas las fuerzas de que dispone la enferme' 
dad, y todas las qae se paeden utilizar en pro de la 
salud, como un general en jefe observa y calcula las 
fuerzas y posiciones del ejército enemigo y del pro­
pio, á fin de resolver por dónde se ha de atacar con 
éxito y qué elementos hay qne manejar primero y 
despues, de suerte que aseguren la victoria. Desde el 
temperamento del enfermo basta su estado de áni­
mo; desde sa género de alimentación basta sus hábi­
tos más sencillos, todo es concienzudamente pnesto 
i  contribncion por este profesor, para trazar sus pla­
nes caratívos.

Unáse á esto sa afabilidad con los enfermos  ̂sa 
Agradable conversación, su cortesía, su conocimien­
to de los progresos de la ciencia, y se comprenderá 
k> naturales que son el entusiasmo y la admiración 
que per él tienen los barceloneses.

Mas, no sólo allí recibe testimonios del aprecio 
que se hace de sns talentos. También en Madrid, en 
el pasado mas de Marzo, hallándo^ aocidentalmente 
en esta capital el doctor Robert, gran número de

comprofesores dieron an banquete en honor suyo, 
un banquete al caal asistieron loa más distinguidos 
de Madrid, representación de todas las Academias é 
Institutos y de la prensa de la facultad.

Los brindis fueron machos, y todos may lison­
jeros para el doctor Robert, quien contestó en un 
elocuente discarso, llevando al regresar á Bircelona 
la grata impresión de que también por aqaf se la 
admira y se le quiere.

Entre las personas dolientes, i  quien prestó en 
esta capital sus servicios, dejó recuerdos no ménos 
gratos é imperecederos da sa ciencia, da su acierto y 
de sa bondad.

CAMINO ^ D E L A N T E
El camino desde Higuerales al cortiio, donde se 

trasladaba Concha, cogía an su comedio á la capital, 
dividiendo á nn lado y otro la distancia; así es que 
aguardaban á la viajera grandes emociones y paisajes 
pintorescos, primero, circnndados por la carva asut 
de mar que ya se había presénta lo á sus ojos, y lue­
go compuestos sólo de vides y arboledas, caaado ya 
hubiera atravesado la poblaoion.

Por lo pronto, empegaron á bajar, padre, hija, y 
el hombre que les acompasaba, la enorme pendiente

fícamente dice la gente 3ampasínR, que no le dejaba 
tranquilo y sosegado.

No había para qué estar inquieto, si ooa razón 
se miraba, porque Concha, además de tener todo el 
miramiento y cañ&ó propios de la familia, estarla 
también al lado de una majer entendidísima en todo, 
como lo era Antonia, qaien en más de una ocasion 
había mostrado su probida>l é iateligencia, ya aten­
diendo con solícito cuidado á algún pastor enfermo, 
bien velando al laio mismo del leono de su amo, y 
haciendo en todo caso aqnello que i  sa condicion de 
mujer correspondía.

Solamente su carácter no poco barano, pero en 
el fondo extrémadamente bondadoso, caráster seme­
jante al higo chumbo, que si punzaba por la corteza 
era todo miel en el fondo, pudiera disgustar y cohi 
bir á la muchacha; y tampoco era esto inoouveniente 
ni cansa para no dar el paso, porque ya iba advertida 
la muchacha de este pormenor, y pajados los prime­
ros dias, con nn poco de esfuerzo de Antonia por 
agradarle, y otro poso de hacerse querer la jóven, el 
asunto vendría á parar enuua perfecta armonía y que* 
dariau á salvo tolos los inconvenientes.

Entretenido con estas cábalas, y tratando á sí 
mismo de persuadirse, dieron cjn las au Jariegas ca- 
balgaluras en la playa, y oyeron el chirrido de la 
primera noria, que lentamente vaciaba sus cangilo-

0'. D. Bartolomé Robert Yarzabal.

que sa extendía desde el pneblo i  la playa, toda eri­
zada de trancos y dificultades.

A  nn lado y otro, ¿  cosa de media legua, comen­
zaron i  descubrir á la luz del día las casas de campo 
colgadas de las laderas, en medio del trozo de sem­
brado que les correspondían; los bardales de chuoi* 
bsras que encerraban el camino en peligrosas angos­
turas; las ventas donde hacían el arreglo de la maüa- 
na las renteras, sacando á la pnerta ios frascos de 
aguardiente y los yelos ó  azucarillos para expender­
los á los transeúntes; las medrosas guaridas medio 
en minas, donde an tiempo se albergaron contraban­
distas y bandoleros, y donde aún parecen asomar 
por las rotas ventanas, trabucos y cabezas cefiídas de 
TÍroe pafiuelos de colores; términos y lejanías vela­
dos de leves bromas doradas por el sol, y grandes 
manchas de olivos, alternando con haces de cafias de 
azúcar y frondosos álamos y pinares.

Concha, desvanecida casi la impresión qne reci­
biera al separarse de sa madre, parecía que entraba 
en nn mundo desconocido á medida que sus ojos pa­
saban con la prontitud de dos mariposas sobre tanto 
incidente como el camino les presentaba.

!N&da decía D< Andrés, quien, como hombre dado 
á tomar por lo serio las cosas da la vida, quedóse ru­
miando con la imaginación, á medida que avanzaba, 
no ya su despedida, que era asunto de salir y volver, 
sino en el paso que daba, moralmente considerado, 
de separarse de su hija, siqaiera fuese dejándola tan 
bien guardada como lo estaria al la lo de su hermano.

No era D. Andrés hombre que hacía las cosas sin 
antes meditarlas con detenimiento, y sin poner á sal­
vo en lo posible las contrarié lades que cada uua po­
dría traer; pero como en esta ocasion se trataba de 
sa hija, quedábale allá en lo interno, sin embargo de 
laberlo bien meditado, cierto escarabajeo, como grá-

nos en los trémulos círculos de agua del estanque.
Cristóbal, el hombre qae les acompañaba, montó 

en poniendo pié ea la llanura, sobre la parte trase­
ra del racio que guiaba D. Andrea, siguiendo una 
costumbre muy general entre la gente del país, y 
empezó á desquitarse de la caminata que había traí­
do al lado de la jó ren.

— Baen día ntu# se presenta, D. Andrés, rezó el 
hombre dejando caer las piernas á los lados del burro.

— Demasiado bueno; el sol ya nos hormiguea en 
la espalda, y todavía no ha dado los primeros pasos.

—¿Dónde van esas bestias cargadas de fruto, 
papá? —.dijo terciando en el diálogo la muchacha, 
ansiosa da recoger noticias.
. — A  la capital, hija—repaso el padre, mis cari- 

fíoao qne de costambre.
—í Üonde nosotros?
—Sí; pero ellas se quedarán, y nosotros seguí* 

remos.
— ¿Hasta la casa del tío?
—Justo, y allí Ce quedarás á vivir tú, y nosotros 

nos volveros.
— ¡Mire usted, papá, qué pájaro!— Saltó de pronto 

la jóven absorta ante la tigura de nn p^vo real.
Un ave de este nombre, de la que Byron ha dicho 

que es un ave augasta, abria la brillante cola sobre 
el fresco brocal de un pozo, y enseüaba todas sus 
deslumbrantes rosas de plumas.

A  sa lado miraba con perfecto descaro, á la puer­
ta de una venta, echado sobre sns patas traseras, un 
perro niadragador, y i  Concha le sorprendió que á 
semejansa de los pocos sociables del pueblo, no roni- 
piera en fañosos ladridos y viniera á morder las pa­
tas de las cabalgaduras.

Todo era desasado y sorprendente para la mucha­
cha. Las personas que pasaban i  sn lado, á más de

DO saludarla, cosa que hubiera sido desacato en el 
pueblo, ni decirle siquiera bnenoa dias ó  á ddiide t« 
encaminan, iban abstraídamente haciendo su marcha, 
los jinetes, dejándose mecer de las bestías, y los de 
á pié, con aquella especie de obli^xion y  deber de an­
dar que se imponen los transeúntes en las carre­
teras.

Era, en verdad, particular todo aquello, para quien 
jamás vió otro sitio que el encerrado en el anillo de 
montañas de su lugar.

La vista de un coche le sorprendió grandemente; 
parecíale muy elegante a^uel rodar sereno y aqaei 
deslizarse sobre el polvo, impalpable por lo bati Jo. 
Los rayos de las raedas atrajeron más que ninguna 
otra Cusa su atención; no podía comprender cómo nn 
reflejo pasaba de un palo á otro con aquella ligereza, 
y cómo siempre perinanecia vivo y en el mismo 
punto.

Unos fíi¿«¡70íM ó barqueros que atraveíaroa por 
la playa, cerca de ellos, con las redas de pescar 1̂  
hombro, fueron asimismo objeto de su atencioo. Sai 
pisadas se hundían calladamente en la arena ó ora- 
jian sobre rodales de guíjas'f de conchas con nuevos 
y agradables rumores. Los hombree los enoontraba 
rudos, pero vestidos de una manera artístisa, como 
cuadraba á gente criada en la costa. Pantalón arro­
llado á m>; lía pierna para poder chapalear en el agua, 
faia enroscada á la cintura, camisa abierta, qne de­
jaba á la vísta los recios pelos y el aspecto salvaje 
del pesho, y gorra cetLida á la frente á manera de los 
charranes de la playa, que charranes y no otra cosa 
eran los bohemios de m%r que le sorprendían.

Luego vinieron á grabarse en sus retinas las ata­
layas negruzcas que albergaban á los vijías y que se 
alzaban sobre peñones y montañas, luciendo sa mar­
cado aspecto morisco.

El recuerdo de sa madre, como los pelotones de 
agua que se desvanecían en viento ypí'puma, se des­
vaneció por completo en su cabeza, y en aquel ins­
tante. ni una célula vibratoria de su cerebro hubiera 
recordado el dolor de aquella escena de despedida á 
la puerta misma de su casa.

Andando andando, toparon en una venta, donde

aguaj haciendo lo mismo Cristóbal y su hija, qne 
tamzien pidieron vasos de agua freica. Concha, co­
mo niña al fín, pidió el snyo con azuc irílk) para dar 
regodeo j  deleíte al paladar.

Debajo de la parra habia anos mendigos que ha­
cían su viaje á pié á un pueblo vecino. Un niño ves­
tido de andrajos alargó la roano hácia D. Andrés, 
pidiéndole una limosna. Concha, ante aquel chicuelo 
que ya imploraba la caridad, sintió grandísima tris­
teza y se entregó de súbito y por completo á an agu­
do dolor. 8 qs nervios pertenecían á la impresión del 
último objeto; más, sí lo que venia á herirles era el 
sentimiento de humanidad y compasion.

— Papá, mire usted qué nifio; déle usted limosna.
— Toma— dijo D. Andrés— dásela tú, y puso en su 

Biano an real en una pieza, breve como una lanteja 
de plata.

La muchacha inclinó el cuerpo sobre el rocín, 
alargó la mano h«sta ponerla sobre la gorra que ele­
vaba el nifio, y sol'ó luego el realíllo, que parecién> 
dbla al nuevo duefio cosa demasiado excelente para 
no entusiasmarse, hizo varias piruetas v se llevó la 
moneda á uno de sus ojos, dejándola allí á  guisa de 
lente con el cual miró á la muchacha.

Una carcajada da ésta cortó el nado de lágrimM 
qae ya iba formándosele en la garganta.

Pneitas al paño las bestias, se internaron nueva­
mente en la carretera. El sol caía como en pleno 
Janío sobre campos de Andalucía. Las reatas, cada 
vez más numerosas, entraban por los caminos aoce- 
sorios al camino principal, dando leves quejidos bajo 
las cargas y pateando so*'re el polvo que en nabe es­
pesísima se levantaba. Lis pitas de á orillas del ca­
mino, recortaban su somLra sobre el suelo con ex­
traordinario vigor, y ae cubrían de una impalpable 
polvareda qne m4s hacia isentír la idea del sol j  los 
calores.

Los charcales parecian hervir á medida qua el 
día llegaba á sa plenitnd, y sa levantaba de ellos ese 
vapor movible, perceptible apenas á los ojos, que se 
exhala de la tierra en los dias ardientes del estío. El 
viento estaba echado, modo, rendido por el peeo de 
las horas, y dejando en paz tos remolinos de hojas y 
fragmentos.

En los morales de los lados de la carretera, las 
cigarras sonaban de trecho en trecho su Única nota, 
larga, intarminabie, salida de vigoroso órgano qaa 
no sa cansaban nunca de sonar.

Los alambres del telégrafo hacían comba de palo 
á palo, y corrían sieropreá la misma distancia, echan­
do al suelo su soinbra. sobra baches y montecillos, 
como si sobre el derilnmbrante dorado de la luz ha- 
bieran ido extendiendo dos delgados hiles de seda. 
Jadeantes bajo el fuego caMo o íi/onw, del sol, los 
Mrieros poulanse 1< s paSuelos en forma de sombra­
jos en la cabez*, mtsiicaba alguno su almuerzo al 
compás de la mecida de la bestia, y otro entonaba 
una oopla de siega qne hacia recordar los caballos, 
trazando círculos en la era, los rostros cartidos de 
los trabajadores y los haces de espigas bnmidas por 
los soles de Junio.

_A pesar del breve quitasol qua Concha habia 
abierto para librarse de la quema, sentía en su cala­
za como un leve destilar da laz qae le penetraba los 
huesos y la sumía poco á poco en una insaeudibls 
modorra.

Ya se había apagado en ella la losuasidad. Sus 
ojos se habían cansado de ver continaamente aquella 
mancha de sol sin limites del camino, blanca de puro 
brillante, abrasadora, seca, y sólo rota ¿  veces por 
las matas de juncos, que parecen ser más lozanas en 
estío.

Bajo este insoportable toldo de faego, llegaron á 
la capital, qne produjo ana impresión terrible de en­
tusiasmo y temor en la machajba; atravesaron sin 
detenerse calles y plazas, y dieron vista nuevamente 
al campo, en esto accideutedo por los trozos de som­
bras que empezaban i  salir de los objetos.

Ayuntamiento de Madrid



E L «L O B O

A lli, en U  últÍBi* dibtascia, deepnes de baen 
Tato de c tm ia o , diriaftron U b  peqaefia com o un p s -  
finelo  pnesto i  aecar, la  casa del n ob le  cortijero , bl- 
tnada sob ro  nna prom ineccia , desde la  cual velasBC 
«1 m ar j  las lliaanrae.

F ot Tina rara casaalidad, e l TÍajo, <jne estaba en 
iBCaaa sobre la  Tenida del hermano, ee había puesto 
i  mirar con nn catalejo el cam ino qne  conducía  i  la 
«»p ita l, y  nm y léjoa p od o  reconocer la figura de bu 
herm ano m ontada sobre e l jn m en to, ;  las  otras dos 
pentonaa qne le  acompafiaban.

£ r a  m ucha la  im presión qne  le  cansaba al corti* 
je r o  la Tenida de su  herm ano para qne  por nn  mo* 
m entó n o perdiera sn  habitual geriedad.

M andó eoarbolar nna sábana en  un largo palo i  
uno de Iob pastores, la ondeó éste  en la  puerta d e  la 
oasa, 7  i  la señal, com o apercibidos qne  estaban loa 
T Íajeroi, contestaron  sacando los pañoeloB de Iob b o l- 
aillos, que  pndieron allá ser vistoa con  e l catalejo.

Aqnel reco&ocimiento arrancó á todos una vibra 
eion de alegría. Cristóbal sintió que sna libios se 
oontiaian en forma de pvchero. Concha dió un grito 
de placer porque le agradaba lo nnero y lo descono­
cido, y D. Andrés, disimulando sn sentimientoj^e* 
lant^e na pooo del grupo, metiendo espuelas afriur- 
ro, porque á todo correr se le vcnian as lágrimas á 
loa ojoa.

8 . R ueda .

f f lO N O P O L I ^  F U N E S T O
Importa ¿  todos los hombree políticos, si es ver 

dad qne todos posponen el interés de partido al inte - 
rés de la pátría, considerar atentamente los suceaos 
qne en la actnalidad se desarrollan, y, una vez cono­
cido BU ̂ cance, evitai por msdio del esfuerzo común 
las ineTitablea cocsecuenoiaí'.

Repetidas veces hemos hablado del problema mi­
litar y dicho lo qne, i  nuestro hamilJe juicio, pue* 
den y deben de ser las decantadas reformas-, repeti­
das Teces hemos iodicado y aun demostrado, que en 
esa improba tarea nada tiene qae hacerla política,

§ues Be trata de algo muy superior i  las miras de ca 
a grupo, por la sencilla razón de qne no i  noo sino 

á todos afecta.
No hay para qué inaiatamos en los lazonamieutos 

expuestos en artículos anteriores; pero si hay nece­
sidad de que demos un suevo aviso, de cuyo desin­
terés nadie podrá dudar, en atención ¿  que no lucha­
mos por el i>oder inmediato, ni aperamos beneficio 
alguno de la legalidad vigente.

I^ada seiia tan peligroso como el monopolio que 
unos d otros partidos quisiesen ejercer en las cnea- 
tíones militares.

Los males del ejército exigen una cntacion inme­
diata, pero «B el pafa, y nadie más que el país, quien 
ba de procurar el remedio.

Ni á los liberales dinásticos si ¿ los liberales re­
formistas córresponde ezclueivamente ese deber, del 
cual unos y otros aspiran á recabar provecho y glo­
ria. Corresponde á la nación entera.

Vincularlo en una fracción cnalquiora, equival­
dría á preparar conflictos y á establecer divisorias 
mediante ioB cuales se reprodojese á fines dei siglo 
aqnel lastimoso estado quo tanto contribuyó cu su 
príncra mitad á nuestro retraso y decaimiento.

Fot eso hemos oido con verdadera gatisfaccion 
las patrióticas afirmaciones hechas ayer en el Con­
greso por el Eeñor ministro de Estado.

(Hoy, en EspaQa, todo es posible menos la im-
noricion militar. La soberanía de la nación re6Íde en jaírttíneÉlTy eu mu u»u*a ue reBOiTorso cuaa-
io i  la nación interese.*

A (í es en efecto; pero de continuar por determi­
nados caminos, nada tendria de partioolar el que se 
inieiaee un retroceso, no por efímero menos lamen­
table.

La historia nos enseCa, y procederemos con buen 
Acuerdo aprovechando sus leccionea, qne bajo todaa 
las regencias florece y prospera el niilitarifmo.

Ahí está la de dcQa María Cristina de Qorbon, de 
la cual provienen los malea que hoy todavia nos 
equejao, y cnya influencia, aunque ya muy desvane­
cida, no está conjurada del todo. De aqnel periodo 
datú los pronunciamientos; durante aquel período 
se formaron los generales que por espacio de medio 
siglo hicieron de loa destinos de Eapafia aquello que 
mejor les plugo: Espartero, ü'Donnell, Narvaez, 
Berrano, Concha.

Cierto que los tiempos han cambiado, que £spa- 
fia ha experimentado una saludable metamórfosig y 
que ya no puede resucitar ni prevalecer entre nos­
otros el antiguo y funesto caudillaje; pero bastarla el 
simple conato de restableoer nn órden parecido de 
oosac, para que perdíésemcs en pocos diaa lo con- 
qnistado eií los últimoB aSos á costa de penosíaimos 
eafnerzcj». Impondríase muy pronto el derecho, y 
fracasarían al punto tan descabelIadaB y anacrónicas 
tentativas; mas no por eso dejaría de ser funesta la 
perturbación introducida en nuestra marcha, ni de 
acarrear estancamientos y catátrofes el nuevo ensayo 
de un sistema caduco, entre cuyas cenizas queda to­
davia un peligroso rescoldo.

A  evitar semejantes contingencias ha de 'eccami- 
narse la acción de todos los partidos.

En 1878, y en circunstancias harto más aogustio- 
aaa que las actuales, dimos nosotros el ejemplo.

Olvidando nnestro interés, y mirando tan sólo al 
de la patria, reorganizamos el ejército y solicitamos 
para la gran obra nacional, tanto el concurso de nues­
tros correligionaiios como la ayuda de nuestros con ■ 
tradictores. No hicimos distinción entre los amigos 
y  los enemigos; llamamos i  los unos y los otros, y 
en medio de nuestras contrariedades y amarguras 
supimos echar los cimientos de la futura institución 
armada.

Obren asi las agrupaciones políticas qne hoy se 
disputan el poder, y se encontrará la resolución del 
problema qne i  ellos y á toios noa preocupa.

ECOS POLÍTICOS

Capitulo M -: De lo fácil que es averiguar la ver­
dad en los tiempos que corren.

L a  Epoca habla de la sesión de ayer en estos tér­
minos:

“Se esperaba con impaciencia i»  Be»icn del Con­
greso, en vista de loa anuncios que habían extendido 
iosreftirciiistas. Pero ai b e m c B  de decir verdad, oomo 
»1 públicoBd le debe, deolararemoa que no ha corres­
pondido el raeuitado á  laseíperanzss concebidas.„

E l EtlaTidarte, mirando por el mismo anteojo que 
L a  Epoca:

■No e it¿  la  M agdalena p ú a  tafetanes, ni el tiempo 
para interpela’̂ iones.

Y a  se ha vista hoy.
Horas mortales han ttantcurrldo osta tarde en el 

debate m ilitar promovido por el Sr. Romero Bob edo, 
y  sin embargo de que el tem a ee candente no se ha ro­
to  un i i  stante el hielo de la  Cám ara.

L a  ditoDsion no habrá aprovichado á  los refoim ís- 
tas, es verdad; pero tampoco aprovecharii al ejército
ni at pal9..

E l Jiesúmen, echando todas las campauas á vuelo:
*E1 debate de la preposición presentada por nues­

tros am jgcs stbre la política m ilitar del gob erno, ha 
revestido to los los caractéres ce las grandes solemni­
dades parlamEutarias.

lo e  honores de Ja jorcada ccrreKondende deieoHo 
al jefe de tuestro partido, general Copez Dominguez, 
y  í  nueitro ilustre amigo el Sr. Bom eto Bobledo „

Ahora el lector «lamente tiene nn recurso para 
aproximarse á lo exacto:

Hacar el medio proporcional.

Observación hecha por E l Diari» Etpañol^ j  ano­
tada en su número de anoche:

“El rasgo característico do laaotual xituacion go- 
leinaete, es sa excesivo é inoosenensui&bíeaprgu al
po^r.B

Aqui de lo que decia en el Cougroeo el 6 r. Cáno­
vas al Sr. Sagaata, quien le eobaba en cara su apetito 
de mando:

— (¡Noparece sino qne sn señoría ha estado algu­
na vez desganado del poder!»

A  estas reciprocas denuncias del estado del apa­
rato digestivo, únicamente cabe aüadir lo que ja  dijo 
un poetacontemporáneo:

(Pueblos, venid á  aprender 
lo que os conviene saber, 
y sólo OB puede ense&ar 
quien libres os quiera ver; 
no quien ob quiera mandar.»

Diabluras de E l Ptvgrteo, el cual dice dirigién­
dose al general Cassola:

“Cuando el enérgico y  el convencido es hcrubro de 
administración, que acaso cuecte en el país con algu­
nas rimpatlaa, pero ĉ ne no tiene quien le deñecda coa 
tesón, DI quien la sirva de inconmovible apoyo, teda 
V i a  se puede hacer, y i  las veces se ha hecho con él un 
esoarmiento, cast gando eu su cabeza el espirita le­
vantisco y  resuelto de una mayoila ó de nn partido; 
mas cuando tiene tras ti un brazo tan pcd r̂cB«i como 
las armas geceraUs del ejército espaüol, cuyos ban-

Íuetcs de Its últimos dias han bastado para V-oer de 
as reformas mi itares la más grave é importante de 

tas cuestiones suscitadas en Ülspañs, desde el golpe de 
Sagutto act, ¡oh! entonces no hay quien so arrcje en 
su contra y  esti sagrado mra todo el mundo.

¡Animo, gpseral, que tía roncho tiempo que nadie 
se ve en España en W sicuacicn de V. E!

¡Hombre! Los tenorios que quieren comprometer 
á  una mujer empiezan por hacerla gni&oa.

Pero no la mandan de buenas á primeras nua car 
ta del género grave.

Entro otraa razones, porque no produce resulta­
dos. Entouces la gente no cao en el lazo, sino en la 
cuenta.

A l examinar lo que fué la «aion de ayer, dice El 
Correo:

■En cnanto al general Lopes D;micgre7, ó noa 
otros andamoa mny cfasoadoe,¿ miraslo al fjnio do 
su discursci, todas las personas imparciales tienen quo 
declarar qne ha sido unareotifloacicn á les concsptcs 
mis importantes dei prenunciado por el íir. Remero 
Bobledo su Ingirtenic-ntr;conctra ciroun>tanci>, y  
es qne sus dootrioas sobre ei dcr¿cho do 'p: tiaiou dü 
les militares, sobre os ef.ctos poHtieos de I k s  ist'or- 
masiresentada?, y sobre otros extremo* importantes, 
están inspiradas en un gran svntido gubernamental 
y de alta olrconspeccioD.„

Esta es la diviíion del trabajo. El 8 r. Romero 
Robledo maneja el lápiz, y el general el difumino.

Mas para hacer, como ayer tarde, la labor á la vis­
ta del público, seria preferible que no re metioran en 
dibujos.

• •
El juicio qne merece á los fusionistaa de La ¡b t-  

n'a el discurso del general Lcpez Domiognez so es 
tan favorable como el merecido á los do E l Correo: 

-Más para cumplir con él cocreligiouaiio que para 
justificar su actitud—dice aquel periódico—ha t reía 

w » . 1-  . 1  n » * " !  t-i..!.; « « « « « . , h tór-
vándose cieito mal di«imnlado enojo, como si creyera 
que la obra del geno'al Cassijia menoscaba su prestí 
gio en el ejército 6 quita á su bandera el lema áníco 
que tenia. •

Y  tan claro ha dejado ver el general Lop3z Do- 
mingues ese estado de sn ánimo, que ha hecho insis 
tente empefio eo afirmar qne él c&ntinúa con ia ban 
derade las reformas militares, y que Jas suyas aou 
distintas y mejores que las del geneial Csssolt, si bien 
ha reconocido la bondad de éstas en alguncs puntor, 
BOia diaroetralmente opuesta á lo diuhoporel seSor 
Bomero Bobledo..

lié aquí dos establecimientos de la misma clase 
abiertos el uno enfrente del otro. Bolo que el uno 
tiene ;a  sus géneros en escaparate y el otro en los 
almacenes.

Fero ambos tienen su muestra correspoBdiente. 
y  BU murga.

Aspecto general de las tribunas dol Congreso en 
la tarde de ayer:

«Muchos oficiales generales—dice un diario de la 
ncchs—hanasistilo a la tesion del Congreso de esta 
tsr io .'

Las tribunas estaban completamest'j ocupadas, si 
bien la mayorl« de las se&oras qne acostumbran asis­
tir á las sesiones de E-fectj, prefirieron las carreras.,

Si son aficionadas á ellas, de cualquier género que 
sean, hicieron bien; porque en el Congreso no podían 
esperar nu espectáculo análogo.

Ya Babe todo el mundo que con el Sr. Romero 
Robledo no se puede hacer carrera.

T E L E G R f t l í l A S
Lx cbísis francesa

PARIS 28.— vista de las didcnltades de re­
solver la crísis, se trata de hacer nuevas instancias 
cerca del Sr. Freycicet para vencer su resistencia de 
formar ministerio.

L ob periódicos dicen que sólo él pueda en las cir­
cunstancias actuales desatar el nudo de 1a crisis.

PARIS 23-—Esta mañana ha circulado el rumor 
de que el Sr. Floquet aceptaba por fin el encargo de 
formar gabinete, pero se duda que lo consiga.

Todas las esperanzas se fundan en el Sr. Freyci- 
net; pero en el caso todavia poco probable de que 
éste constituya una situación, desde luego puede 
asegurarse que será efímera, debiendo perecer bajo 
el peso de nua votacion de las derechas coligadas con 
uno de Iob grupos de la antigua mayoría, abierta­
mente opuesto á disha candidatura.

Asi qnedsrian fustradaa las esperanzas de que el 
Sr. Freicyuet recogiese la sucesión presidencial del 
Sr. Grevy.

Por lo tanto no es de extrañar que aquel muestre 
decidida resistencia á aceptar de nuevo el encargo 
de constituir gabinete.

Los partidarios de Ciemenceau no ocultan ia ir­
ritación que les ha producido la conducta del presi­
dente de la República al dejar de consnitar ¿  dicho 
hombre político, pues no resultó cierta la noticia de 
que fuese llamado al Elíseo.

Se añade que el desden cou que faa -sido tratado 
Ciemenceau, le ha molestado en extremo, hasta el 
punto de oponerae á prestar bu concurso á toio gabi­
nete que no declare préviamente que acepta eu todas 
sus partes el programa radical.

Si al fin fuese llamado al Elíseo y encargado de 
la formacion de un ministerio, lo primero que pedi­
rla es el decreto de disolución para hacer uso de él 
en el momento que juzgase oportuno. (Con dicho 
decreto en cartera, dicen sua amigoa, tendríamos ase­
gurada mayoría en la Cámara actual; tal es el temor

ano tienen muchos diputados republicanos modera­
os de no ser reelegidos.»

El Sr. Freycinet recibe las viaitaa de muchos de 
BUS amigos del Senado que van á rogarle que se pon­
ga de nuevo al frente de una situación política.

Há<ita ahora todas estas gestiones se han estre­
llado ante una voluctad inquebrantable.

Si las combinaciouefl Floquet 6  Freycinet fraca 
«ano, f>« recurrirá i  nn gabinete puramente de ne­
gocios, encargado de resolver la cuestión da los pra-
snpuestoB.

PAH18 23 —El presidente de la República ha 
recibido esta mañana al presidente de la Cámara de 
diputados 8 r. Floquet y al de la comisioa de presu- 
DTíestos Sr- Rouvier, con quienes ha conferenciado 
largo rato. .

Dichos señores, (wr encwgo especial del Sr. G r^  
vy, reanudaron sus instancias cerca del Sr._ Freyci­
net para rogarle que desista de bu propósito de no 
formar ministerio.

PARIS 28 (8.15 noche).— El presidenta de la 
República ha celebrado una conferencia con el señor 
Dnclerc, presidente que fué de nn ministerio de 
transacción.

Con este motivo se habla de la posibilidad de nn 
gabinete presidido por dicho señor.

El 8 r. Floquet no ha visitado todavia al aeñor 
Freycinet, como se convino en la conferencia qne 
tuvo con el presidente de la República.

L 0 3  V A L O R E S  P Ú B L IC O S
PARIS 28.-L a  Bolsa sostenida. El S por 100 

francés abre á 8 0 , y despues se cotiza á 80,62.
El 4 por 100 exterior español, qne abrió á 66,06, 

sube á €6,23.
R L  rsixClFi: I K P E B IA L

PARIS 28. -  El Fígaro publica hoy un despacho 
de Berlin, insistiendo en que el estado del príncipe 
heredero es muy grave.

Añade que posible qne hoy mismo los médicos 
se vean obligados á hacerle la peligrosa operación de 
la traqueotomia.

BLEILIN^ 2?.— El emperador de Alemania ha 
marchado esta mañana á Postdam con objeto de ver 
i  en hijo el príncipe heredero.

Aqui no se cr(e que esté tan enfermo como su­
ponen los períódicos franceses.

Se añado que esta mañana almorzó en compañía 
de su padre.

BERLIN 28 (noche).— En los circuios oficiales 
se niegan las noticias alarmantes sobre el estado del 
principe imperial.

L A  D IH A M IT A
BRUSELAS 23.— Un cartucho de dinamita ha 

sido arrojado al hotel del Comercio déla Lonviere.
Las i^rdidas ccasionadas por la explosion son 

considerables.
Un centinela ha dado muerte á nn individuo que 

le amenazó.
L A  C O R T E  n O S A

8 .A.N PETERSBÜEGÜ 23.— Los Czares y los 
Grandes Dnques sus hijos, llegaron ayer sin novedad 
á Gatechina.

CONSTANTINOPLA 28.— Se confirma la firma 
del convenio anglo otomano sobre el abandono de 
Egipto por los ingleses.

L A S  U r W .O A S  E N  B É L G IC A
BRUSELAS 28 (tarde).— Es cada vez más grave 

la situación de la cuenca carbonífera de Charleroi.
Las huelgas loman proporciones verdaderamente 

alarmaotes.
La agitación que reina entre los mineros es muy 

grande y ae temea disturbios.
Coliimnas de caballería defienden las fábricas, se- 

riameate amcuanazadas por los huelguistas.
Hasta ahora no se ha turbado ef órden, pero es 

de temer se turbe.
arSFENSIOH r>B SSSIOVKS

i'ARLS 33. — Cámara de los diputados.
E q vista de que todavia continúa la crisis minis­

terial, se aplaza para el jueves próximo la sesión que 
debia verificsrse hoy.

Senadi). Se aplszan las sesiones, acordándose que 
para la próxima se avise á domicilio de órden del 
presidente.

A M B K A Z A S
PARIS 28.— Los periódicos comunican hoy un 

despacho de San Petersburgo de verdadera impor­
tancia.

Según el periódico el Nuevo Tiempo publica una 
carta del general Tchernryeff aconsejando á Rusia 
que abandone momentáneamente Balgaria á si 
misma.

Dice que Rusia co  debe buscar ya las llaves de 
Constantinopla en Viena, sino á orillas del Rbin y 
del Oder, colocando entre el yunque y el martillo al 
mayor enemigo, aludiendo á Alemania y á la alianza 
franco- rusa.

Añade que sóFo aai el Imperio moscovita se ven­
gará dcl Congreso de Berlin.

L O S D U M A N T B S  D E  L A  C O B O N A
PARIS 28.— La venta de los diamantes de la co­

rona ha terminado hoy, produciendo un total da seis 
millones 804.000 francos.

,  B L  P R W E S O  D E  L IS B O A
LISBOA 28.— El comandants general de la A r ­

mada ha remitido á la Cámara de diputados el pro­
ceso seguido contra el Sr. Ferreira Almei ia, que, 
como Bo tecordará, abofeteó al ministro de Marina.

La Cámara ha resuelto que dicho proceso pase á 
la comision á fin de qne emita díctámen.—Agencia 
Fabra.

C U ER P O S  C O L J G I S L & O O R E S
S £ B r « r ^ D O

Sitian del 28 de Ma¡/o dá 1887.
Bien empezó la sesión.
Cuando momentos antea de las tres fué abierta 

por el Sr. Presidente, marqués da la Habana, habló 
el señor ministro de Hacienda, el cual dió cuenta al 
Senado de haber recibido una carta del Sr. Fabié, en 
la que éste aplazaba la interpelación qne ayer debia 
de hacer al gobierno acerca de la capacidad del Ban­
co de España para tomar en arrendamiento la renta 
de tabacos, teniendo en consideración las ocupacio­
nes urgentes del ministro en el otro Cuerpo Colegis­
lador.

Para dar satisfacción á la Cámara, hizo constar 
que se hallaba dispuesto siempre i  contestar al se­
ñor Fabié, pero que teniendo necesidad en loa próxi­
mos dias de asistir á la discusión de la totalidad de 
loa presupuestos en la otra Cámara, señalará para la 
interpelación el primer dia hábil, despues de apurada 
aquella discusión.

Despnes de e^ta sorpresa tomó alientos la Alta 
Cámara, se repuso nn tanto de su sorpresa y oyó la 
Toposicion dcl Sr. Montejo Robledo sobre reforma 
el arancel de Registradores, que fné tomada en con­

sideración.
El Sr. Page apoya brevemente una propoaicion 

para que la propiedad de los ferrocarriles económicos 
sea revertida á los ayuntamientos y diputaciones. 
Fné tomada en conaideracion.

Pide el Sr. Garcia Torres el expediente que ha 
servido de base al proyecto de Administraciones su­
balternas, y como ei señor ministro de Hacienda dice 
qne no hay tal expediente, se enredan ambos orado­
res en una discusión de muchachos, que corta por fin 
el presidente.

Los Sres. Medina Vítores y Cuesta y Santiago 
presentaron exposiciones en apoyo del proyecto de 
ferrocarril de Medica á Calataynd.

El Sr. Puig desea se eritea las falsificaciones de 
vinos y alcoholes, y manifiesta que es intolerable lo 
que pasa en Filipinas, donde las cervezas alemanas 
no pagan derechos y los pagan nuestros alcoholes.

Se discuten las admisicnes temporalee.
Despues de algunos discursos de escasa impor­

tancia y extaneion, consume ei Sr. Botella el primer 
turno en oontra de la totalidad del dictámen.

Censúra la poUtica arancelaria del gobierno, y 
dice que el proyecto no se aprobaría si no hubiera 
hecho de él cuestión de gabinete.

El Sr. Rodrignez Seoane declara qua el proyecto 
DO tiene carácter de escuela y expone las ventajas 
que proporcionará á la industria.

El Sr. Hernández Iglesias no se cocteota oon 
combatirlo y oombate hasta las modificaciones intro- 
ducidas á petición de los senadores castellanos.

Se suspende el debate y se levanta la sesión á laa 
seis y media.

o o z « a  C 3 - r » J S i S 0
S*»íoñ dél 23 de Mayo dé 1887.

Abierta á la una y cuarto, bajo la presidencia d«l 
Sr. Capdepon, léese y es aprobada el acta de la an­
terior, y se da cuenta del despacho ordinario.

Los señores Garijo, Santa Cruz, Prieto y Caule#, 
Castell y Pando presentan y apoyan diversas pro­
posiciones.

El ministro de Ultramar, contestando á unas pre­
guntas del Sr. Fernandez de Castro relativas al des­
concierto administrativo que reina en Cuba, y i  la 
incuria del Sr. Balagoer en remitir á la Cámara 
ciertos datos que se teaian pedidos, dice qne en laa 
frases del Sr. Fernandez de Castro hay mucha in­
justicia, pnesto qne en el tiempo que lleva de mi­
nistro, ha realizado grandes reformas y despachado 
multitud de expedientes.

Añade que no ha provisto nn propiedad las cáte­
dras de la Üoiversidad de la Habana por atenerse á 
una real órden, y termina diciendo al ar. Labra, que 
muy en breve presentará los presupuestos de Puer­
to Rico.

Rectifican el Sr. Fernandez de Castro y el minis­
tro de Ultramer.

Sube á la tribuna el Sr. Laserna, secretario de la 
comision de ley constitutiva del ejército, y da lectura 
al dictámen formulado por la misma.

La Cámara, en e^tos momentos, está muy ani­
mada; ocnpa la presidencia el Sr. Hartos, y da co­
mienzo el

Incidente militar.
El Sr. Romero Robledo anuncia al gsbierno una 

interpelación sobre política militar.
El ministro de la Guerra manifiesta que, puesto 

que ya se ha leido el dictámen sobre el proyecto de 
ley constitutiva, dictámen cuja discusión vendrá 
muy pronto, parece natural quo entonces haga el 
orador reformista sus observaciones sobre política 
militar, Por otra parte— aaade— áon tantos los pro­
yectos urgentes que hay presentados, entro ellos loa 
presupuestos, y tan escaso el tiempo, que el gobier­
no está en el caso de no aceptar esa interpelación, 
que constituye una pérdida de tiempo.

Cree el Sr. Romero que con el debate no se pier­
de nada, y en uso de bu derecho, saca dcl bolsillo y 
entrega á un señor secretario la siguiente proposi- 
cion:

«Los diputados qne suscriben, tienen la honra de 
proponer a Congreso ee sirva declarar qne la políti­
ca militar del gobierno rompe la ucidad del ejército 
y compromete el órdea público.»

Principia justificando el por qué no espera á qne 
se discuta las reformas para hacer sus observacio­
nes, y dice quo hoy son más pertinentea y pueden 
resultar beneficiosas.

Vengo dispuesto, añade con gran desparpajo, á 
decir la verdad ante la Representación del país. Con 
lo que diga, puea, he de conaeguir que hable ia es­
finge. (El orador señala al ministro de la Guerra, y 
la Cámara ae rie).

Presenta los rasgos más salientes de los dos mi- 
nistroB de la Guerra que han precedido al generé 
CasBola, y de éste dice que su entrada en el gobier­
no trajo al fjército !as luchas do la política.

Censura con habilidad la Asociación del hooor 
creada por los coroneles de infantería en Araujuez, 
y_expone los males que su existencia puede produ­
cir en la fuerza armada. (El Sr. Oroz;o pide la pa­
labra.)

El señor ministro de la Guerra que, según se 
dice de público, es hombre de cuenta (risas), y 
muv digno da estudio, en los largos años qne lleva 
de Parlamento jamás se ha levantado para decir que 
tenia un plan de reformas; cuando de estas reformas 
y de los males del ejército se ha tratado, el general 
Cassola, sombrío, taciturno, indiferente, se ha enco­
gido de hombros y se ha ealidg del recinto sin mos­
trar el interés de quien medita hondos planes.

Pero viene el general Caasola al gobierno, y en­
tonces parece como trasformador de todo lo exis­
tente.

Hasta aquí el orador había marchado circunspec­
to en su discurso; pero sin duda pensó que no estab* 
en carácter, y varió de tono para regocijo de la Cá­
mara y del público.

Critica e espíritu de las reformas porque tienden 
á favorecer las armas generales, y dica que su parti­
do presenta frente á las so uciones del fusionismo 
otras que benefician á infantería y caballería, sin per­
judicar los cuerpos especiales. Es decir, que tienen 
la virtud de contentar á todos.

Citaá Espartero, O'Donnell, Narvaez y Priro, 
para demostrar que las armas generales han dado al 
ejército ¡lustres caudillos y á la política hombres da 
gobierno.

Presenta las ideas militares del general López 
Domínguez, frente á las del Sr. Cassola, para dedu­
cir qoe aquellas son más circunspectas y mejores.

Analiza las manifestaciones militares verificadas 
en Madrid, calificándolas de sediciosa». Con argucias 
é intencionadas frases, presenta la dispari tad de opi­
niones qne existe entre el ministro y el capitan gene­
ral de Madrid, para decir lo que el público ya sabe: 
que el Sr. Martinez CampoB está moralmante desti­
tuido.

Habla de perturbaciones morales causadas por 
las reformas, y dice qne estas son precursoras de

f raudes desgracias. Declara que los reformistas están 
ispuestos á qne las reformas militares se discutan.

Con la situación creada, añade con gran énfasis, 
nadie ignora que hoy la presidencia del gobierno esti 
en el mioisterio déla Guerra.

No hay en ese banco ningún ministro, ni el pre­
sidente, que se atreva á poner obstáculos á la volun­
tad de ese ministro (alude al de la Guerra) tan mo­
desto, tan humilde a! parecer. (Risas.) Hoy no cabe 
en lo posible promover una crisis en la cual queda­
ran ahogadas las reformas. El señor ministro de la 
Gnepa constituve una esperanza, y cuando baya de 
Buatitnírsele, debe hacerse con oíá-aesperanza; jamás 
con nn desacierto.

Termina manifestando que, pues el general Cas- 
sola tiene tanto poder, en é confia la defensa del país 
y de las instituciones.

Para contestar al Sr. Romero Robledo, q̂ ue ayer 
actuaba de generalísimo (por algo ha mandado tanto 
tiempo el escuadrón de húsares), se levantó el señor 
Moret. No hay qne afirmar, tratándose de este ora­
dor, que estuvo elocuente; pero á nosotros, mejor que 
su elocuencia nos pareció la doctrina eu qne informó 
sus palabras y el espíritu demo:rático que supo dar 
á sus argumentos.

Empieza repitiendo lo dicho por el ministro de la 
Guerra acerca de la oportanidad del debate, y ruega 
á los oradores que se crean aludidos, aplacen sus ob- 
servaciones hasta el dia en que las reformas se div  
cutan.

Ayuntamiento de Madrid



DIABIO  IL U S ra A D O

RechaB» la tfirm tcioD  del ex-lngartenieutócano- 
Tiit», relatií» i  Iob peligros gne pnedeo Teñir 4 ®.'* 
^eponderanoi» del general CmsoI#. A  este objeto, 
UAa de an arenmenco cootondentei pues dice Qoe 
mayor preponderancia militar qne el tír. Lopes D i - 
nuD goez, niagun general la tiene, y sin etnbargo,
nadie abriga temores de él.

Haoe un párrafo elecnente, para decir qne todo 
66 posible hoy en EspaSa, menos la imposioion miu- 
tar (Aplansoa); qne hoy el Parlamento y la Corona, 
Bon los irbitroa de los destinos nacionales, j  de nin­
guna manera el poder militar autoritario (Aplanaos).

Expone con claridad qne toda reforma, al pre­
tender modificar lo existente por faerza ha de daBar 
algnn interés, pero no por eso debe rechaziraela, 
pues qne en si lleva el remedio de males mayores.

Niega qna el general Cassola abrigce propósitos 
q n e  no sean patrióticos, pero si los abrigara, nadie 
mejor que el 8 r. Romero les habria ayudado (Bien, 
bien.) , ,

Explica lo de la Asooiacion de Aranjuez, y con­
cluye nefando qne haya antagonismos en la gran fa­
milia militar, pues lo lue las reformas encierran, ha 
de producir nn ejército nacional, para bien del país 
7  íUR instituciones (Aprobación).

Mientras el ministro de la (íaerra y ranchos  ̂di­
putados felicitan a! orador, el Sr. Romero principia 
an rectificación.

El señor ministro de Estado ha actnaio en nom­
bre y por delegación del general Cassola, el cual, sin 
duda tomando ya poseeion de presidente del gobier­
no, ha oonteetado á mis pregnntas por medio de se- 
«retario de estampilla (Risas.)

- Sigue el Br. Romero y dice: pero sefior gene- 
• ral Cassola, ¿por qué no habla? iEs acaso mndu? 

(Risas.) No, porque ya ha demostralo que sabe ca­
llar y qne sabe hablar (Risas.) Pero ya que su se- 
fioiia no qnsere hablar sino por monosílabos, voy i  
formnlarle nnas pregnntas.

Y  con efecto, el chispeante exrainiatro, actnando 
en clase de padre Astete, formula una serie de pre­
guntas, entre el rogonijo de toda la Cimara.

Despues de manifestar nuevamente loa peligros 
que entrafian las reformas, ee sienta muy tranquilo 
an su escaño.

El m inistro de la Guerra explica  ia natural inter- 
Tencion del 8 r. Moret en el debate.

El Sr. Komero Robledo ba hecho un discurso 
profundamente político; el Sr. Romero ea un diputa­
do civil, y es natural qne á nn discurso político de 
nn diputado civil y de la talla del Sr. Romero Roble­
do, conteste un ministro político de la talla y de la 
respetabili'iad del seBor ministro de Estado.

Con el laconismo acostumbrado, dice que acepta 
todas las palabras del Sr. Moret, y que sólo tiene 
qne añadir que el capitan general de Madrid está de 
acuerdo coa él, no sólo en lo relativo ¿ los banque­
tes, sino qne también en el asunto de laa reformas.

Rectiftüsn los Sres. Romero y Cassola; interviene 
en el debate el fír." ürozco pata decir qne, como 
ioitigo presencial de lo ocurrido en Aranjuez, afir­
ma, bajo su palabra honrada, que no existe la A so­
ciación del honor, y habla para alusiones el sefior 
López DomiBguez.

El ilustre jefe de los reformistas emplea un tono 
más circunspecto que su correligionario el Sr. Ro­
mero. Dice qne la difícil situación en qno se encuen­
tra ante los proyectos de Guerra, lo han obligado i  
dejar el debate al Sr. Romero Robledo.

Cree qne la discusión de estos proyectos no origi­
nará conflictos en el Parlamente. Entiende qne cier­
tas manifestaciones militares sen ilícitas, porque la 
Constitución niega á la fuerza armada hasta el dere­
cho de petición (Muy bien, mny bien).

Encuentra deficientes las razones dadas poi el 
ministro respecto de la Asociación del honor. Afirma 
qne sus proyectos no suscitarán recelos entre loe 
cuerpos del ejército, mientras que los del general 
Cassola, lastiman intereses.

Recuerda que alguno dijo al verlo salir del salón 
«nando se leyeron tos proyectos: <ya se va amoscado 
López Domioguez, porque Cassola le ha quítalo con 
estws proyectos la bandera* y declara que aun supo­
niendo que el general Cassola tenga todos los propó­
sitos qne se dice, no hay motivo para que nadie se 
asuste, ni hay nada qne no tenga también en cartera 
el partido refermista.

Termina diciendo qne estas discusiones son con­
venientes y necesarias.

Contesta en breves frasea el seSor ministro de la 
Guerra, diciendo qne conviene con el Sr. López Do- 
mingurz en que el ejército necesita reformas. ¿Ba 
qné grado y de qué cíase? El Parlamento lo dirá al 
juzgar las reformas qne he presentado. A^elve á de­
cir qne no existe la Asociación del honor, y termina 
afirmando qne sí existiese, la perseguiría con rigor.

Rectifica el general López Domínguez para decir 
que dará su voto á todo lo que halle bueno en los 
proyectos, y retirada la proposioion so entra en laór- 
den del día.

El presidente declara abierto el debate sobre los 
presupuestos, pero hallándose ausente el Br. Berga- 
mín que tiene pedida la palabra en contra, el Con­
greso pasa á rennirse en secciones.

Cuando so levanti  ̂ la sesión eran las siete.

SECCION D E  NOTICIAS
La Sociedad Enpafiola de Higiene celebrará se­

sión científica y pública para continuar la discasion 
del proyecto de Ordenanzas Mnnicipales. hoy mar­
tes, á las ocho y media de la noche, en su lo » l .  Mon­
tera. 22, bajo.

Tienen pedida la palabra los Sres. Vifta«, Rebo­
lledo é Hisem.

A  todas las cesiones que celebra esta Sociedad 
pnedcn asistir señoras.

.* ,  Se recuerda á los se&ores qne deseen tomar 
parte en el concurso 'de músicas y orfeones (jue la 
feicieiad El Gran Peneamiento celebrará el 9 de Ja­
cio próximo, qne el 31 del corriente mes termina el 
plazo sefialado para la admisión de solicitudes.

Tenemos entendido que la raiiiíca del Hospicio 
de Múrcia que viene á tomar parte en el concnrso, 
será alojada en el de esta córte.

Ayer mailana álas once el Sr. Malnqner pre­
sentas en Áranjuez al ministro de Marina la comision 
de obreros catalanes y bilbaínos que ha venido á 
Madrid con el objeto qne ya hemos indicado.

El ministro hizo declaraciones favorables á la in­
dustria española, y prometió abrir en breve plazo el 
concnrso para la construcción proyectada de la es­
cuadra.

La comision visitó luego á la reina, enterándola 
de sus justas pretensiones y saliendo complacida de 
su visita.

Han salido para el Puerto de Santa María 
los Sres. Nieto, director de Estableoimientos pena­
les; Aranguren, arqaitecto do la misma dirección, y 
Calillas, jefe del negociado de Antropología é higie­
ne, para inaugurar el establecimiento penal y sani­
tario que acaba de instalarse en aquella ciudad de la 
provincia de Cádiz.

Parece que anteanoche fué descnbierta en 
una casa de la calle de la Aduana, nna maleta ó ca­
jón que contenia 25 cartuchos de dinamita, con me 
cha todos ellos.

Han sido detenidos los dueSos del cuarto y algu 
ñas otras personas.

So te concede á esto poca importancia.

Loa telegramas recibidos respecto ála cogida 
de Mazzantini, dicen así:

«Practicada la cura. La$ heridas presentan caric- 
tor inmejorable. Ei estado general es bueno y va 
avanzanlo la curación.*

El segundo telegrama dice:
«Luis fuera de peligro. Empieza á tomar alinien - 

to. Las heridas signen con buen carácter.»
LBT CONSTimiVA DEL BJBRCITO

El dictámen de la comision, leído ayer en el Con­
greso, bace en el proyecto del ministro de la Gnerra 
tas siguientes innovaciones:

(Se suprime la redenoion á metálico para eximir­
se del servicio en Ultramar, dejando sólo la sustitu­
ción; se exige á los voluntarics de un año y á los ca­
detes la entrega de 500 pesetas en la caja del cuerpo 
en que ingresen; se da la cuarta parte de la9 vacan­
tes de oficiales de la Guardia civil y de CMabineros, 
á los del ejército Que lo soliciten; se mantiene el ac­
tual cuerpo de Estado Mayor, mientras subsisU el 
personal qne hoy tiene, pero se deja como servicio, y 
los qne obtengan el diploma de que li»bla la ley, ten­
drán una cruz con pensión vitalicia, que sea siempre 
equivalente á  la diferencia de saeldo del empleo que 
se ejerza al inmediato superior; se crea una cruz es­
pecial pensionada para premiar méritos de guerra; 
se concede la facultad de permutar algunas de las 
recompensas por otras equivalentes; y por último, 
con el propósito de garantir el justo derecho de otor­
gar en tiempo de paz algunas recompensas por espe- 
cia'isimos servicios en bien del órden púbhco, se es­
tablece qne la clasificación de tales casos se hará por 
real decreto.

Han sido firmados por la Regente los decretos de 
Ha.'ii'nda, concediendo los honores de jefe superior 
de Administración, líbre de gastos á favor do los se­
ñores D. Fernanlo Sampayo y D. Lorenzo López 
Salea, segundos jefes|respectivamente de la Inter­
vención general y de la Contaduría central.

Hoy publica la Gacíía un decreto de Gracia 
y Justicia promoviendo en el turno segundo á ma­
gistrado de la Audiencia de lo criminal de Utrera, á 
I). Antonio Martínez Arauda, juez de primera ins­
tancia de la Derecha de Córdoba.

K0T1CIA3 DE HARIKA
Hoy publícala Gaceta los signientes decretos: 
Diaponiendo que el capitan de navio de primera 

clase D. Zóilo Sánchez OcaSa, ceso en el cargo de 
vocal de la comision de redacción del Cóligo penal 
maritimo.

— Ascendiendo á tenientes de navio á los alfére­
ces D. llemi|io Jimenez Zapatero y D. Mariano de 
Gnerra y Croqucr.

— Idem á teniente de infantería de marina al al­
férez D. Pedro Pujalez y Salcedo.

— Disponiendo entra en número el supernmaera 
rio D. Joaquín España y Monfort.

En la sesión celebrada ayer por la diputación pro­
vincial, íiieron pretenta ias cartas autógrafas denun­
ciando abusos cometidos por los pueblos en perjui­
cio del Erario provincial, las cuales so acordó pasaran 
á la antoridad correspondiente, en vista de no resul­
tar indicios que las confirmen en las cuentas que se 
llevan en contaduría.

Despues se discutió acerca de la conveniencia de 
retirar las banqnetas colocadas nuevamente en la 
Plaza de toros, en vista de lo ocuirido en la última 
corrida, quedando encargada la comision de Benefi­
cencia do resolver este asunto.

Ayer tarde fué encontmdo el cadáver de un 
hombre en el piso segando de la casa número 2  de la 
calle de la Salud, donde antes estaban las oficinas de 
la Dirección general de la Dends. A  juzgar por el 
mal olor que despedía, debió haber fallecido lo me­
nos anteayer. La referida casa se hallaba inhabitada. 
Constituido en ella el juzgado de guardia é identifi­
cado el cadáver, ha reRultado ser de Lázaro Purez, 
que cobraba en la actualidad dos pesetas diarias co­
mo dependiente do la Deuda.

En la madrugada de ayer fné asesinado en la 
calle de Almansa un hombro de cincuenta y tantos 
años de edad, conocido por Alonso el tocador de 
bandurria.

El inspector del distrito de la Universidad, que 
acudió inmediatamente que toro conocimiento del 
suceso, detuvo y condujo al juzgado de guardia á nn 
individuo llamado Enrique Fernandez Bravo, el cual 
manifestó que, según se decia en el sitio del suceso, 
el asesino había sido un individuo apodado S i Chica, 
ó el hijo del mismo, que vire en la citada calle, en la 
casa titulada do Sixto Cámara.

Por el gobernador civil se han dado órdenes ter­
minantes para la prouta captura del criminal, dando 
por resultado la captura de un sujeto en quien re­
caen sospechas de que sea el autor del crimen.

. * .  Anoche, á las uueve, se declaró en el piso 
cuarto de la casa núm. 6  de la calle de la^Huertas, 
nn pequeño incendio, producido por habérsele pren­
dido á la inquilina una colcha, comunicándose el 
fuego al resto de la cama.

Los guardias do Seguridad y varios vecinos lo­
graron sofocailo al poco tiempo.

E d el piso tercero de la casa núm. 15 de la 
calle de la Cruz, se cometió ayer nn robo, consisten­
te en l i  duros y gran número de alhajas.

, * .  Ayer se promovió en la calle del Calvario 
una riña entre nn hombre y una mujer, disparándole 
un tiro de revólver sin cansarla daño alguno.

El agresor fué preso en la calle de Lavapiés.
CARRERAS DB CABALLOS

Cuarto día
Con numerosa concurrencia, sí bian no tanta ni 

tan lucida como ia del sábado, se dió por terminada 
ayer tarde ia renníon de primavera.

1.* Velocidad. Ellermira I I ,  de Garvey. Un objeto 
de arto.

2.^ Handicap juicional. Cataclismo, de Víllame- 
jor, 4.5U0 pesetas. Misleader, de Sobral, 500.

3.“ Premio de las señoras. Disputado por los ee- 
fiores Fígueroa y Larios, ganado coa Karthum, por 
el primero.

4.* Müitar. Vencedor Hulano, montado por el 
Sr, Santa Craz, de húsares de la Princesa. Cerca del 
poste cayó y snfrió una contusion en la boca el te­
niente Sr. Mandnit, que montaba Heraldo.

5.* Handicap pura sangre. Chesham, de Garvey, 
4.000 pesetas. Bidgarie, del vizconde do Irueste, 
1 .0 0 <) pesetas.

6 .* Handicap de salios. Amnesia, de Villamejor, 
2.5Í0 pe^tas.

La cuadra de Garvey ha ganado en esta reunión, 
además de la gloria hípica, unas 40.000 pesetas. En 
baja ó de mala suerte, la de Fernán Nañez.

EL ABKIBKDO DE TABACOS
Anteanoche estaba todo el mundo conformo en 

qne habria en el Senado una interpelación explanada 
por el Sr. Fabié, acerca de la capacidad del Banco 
de Espa&a para interesarse en el arriendo; pero ayer, 
como verán los lectores en el lugar correspondiente, 
no pudo verificarse la interpelación, qne el Sr. Pnig- 
cerver aplaza para cuando terjiine ia discusión de 
los presupuestos. Sabido, como es de todos, que la 
junta de los accionistas del Banco se efectuará el día 
28, y la subasta de los tabaco» el día 4, y que loe 
presupuestos no quedarán discutidos en veinte días, 
excusamos comentarios un tanto fuertes que el lec­
tor bará por su cuenta.

Por fortuna abrigaTnos, y muchas personas con 
nosotros, la convicción de que la junta de accionistas 
no accederá á lo que perjndicaria á éstos grande­
mente. En cnanto á si habrá postores. E l Eetandar- 
te da por seguro anoche qne, solo ó acompañado, lo 
será de positivo el sefior marqués de Campo, cayo 
elogio ee encarga de hacer el apreciable diario con­
servador, invocando, entre otras ojsas, los benefi­
cios qne proporcionó á la Hacienda en las famosas 
subastas de qne tanto hemos hablado á nuestros lee- 
tores.

j ' .  En el Círcnlo republicano progresista se re­
unió anoche el con:ité del distrito de la Inclusa, para 
la renovación de cargos, siendo elegidos presidentes 
honorarios los Sres. Ruiz Zorrilla y Morán, y presi­
dente efectivo T). Martin Cebrian.

El jefe del tercio de la Guardia civil residen­
te en Málaga, ha regalado al ministro de la Goberna­
ción la tercerola que afaba el Melgares y el cachillo 
de Frasco Antonio.

La reina regente revistó ayer en su cuartel 
de Aranjnez, las fuerzas de cabíllerla que prestan 
en el real sitio el servicio de jornada, mostrándose 
muy complacida del brillante estado en qne se pre­
sentaron las tropas.

Cediendo á indicaciones que les han sido he­
chas, los diputados anton mistas de Cuba no harán 
por ahora ninguna interpelación, dejando para cuan­
do se discutan los presupuestos de la isla el tratar 
de varios asuntos qne se relacionan con la situación 
ecoDÓmica y la administración en la grande Antilla.

Pero entienden que hay algunos que no pueden 
quedar hasta entonces sin aclaración, y entre estos 
figuran los que motivarán hoy una pregunta del se­
fior Montero sobre supuestos malos tratos de la 
Guardia civil á algún preso del Camagügy: y la peti­
ción de qne se haga en la isla una nueva división 
electoral de circunscripciones y distritos por creer 
viciosa la que existe.

Un empleado,desea encontrar persona que 
garantice su cargo en 4 por 100 smortizab'e, por cin­
cuenta y ochó mil potetas nominales, dándole ga­
rantía ea finca y la retribución que se convenga. 
Darán razón en la administración de este periódico.

E L  CRIMEN D E  ARCHiDONA
( de B0B3TU0 CORRESrOÍTSAL ESrECIAL)

Antequera 23 (5,25 tarde).
Por el magistrado ponente, Sr. Merino, ha sido 

hoy leída en audiencia pública la terrible sentencia 
que pone término al célebre proceso de Archidona.

La sentencia consta de diez y seis resultandos y 
seis considerandos.

Se declaran hechos probados j  oomo mó viles ge­
neradores del delito los resentimientos y odios entre 
Píjnmero y Peris; que éste preparó y remitió á su 
víctima las dos cajas eíDlosivas,_ valiéndose délos 
mozos de la estación del ferrocarril, y que la coarta­
da intentada por el reo ha sido un recarso qne no ha 
podido demostrarse.

Los careos que en el acto del juicio oral ha tenido 
el Registrador con la dueña de la fonda de La Perla, 
de Málaga, con el camarero Martín y con el mozo 
llamado Peña, han probado que Peris fué quien re­
mitió la primera caja.

En los últimos resultandos de la sentencia se 
repro'lucea la calificación fiscal y las conclusiones 
del acusador privado y del abogado defensor.

El tribunal, estimando los hechos como constitu­
tivos de doble asesinato en la persona de Palomero 
y su esposa, y de tentativa del mismo delito en ja 
perfona de aquél, y apreciando como circunstancia 
cualitativa del delito la de alevosía, y como agra­
vantes las de premeditación conocida, haberse ejecu­
tado por explosión y haberse cometido en la morada 
del ofendido, condena al procesado D. Ricardo Peris 
á la pena de mnerte por los delitos consumados, y 
por el frustrado á diez y seis años de cadena tempo­
ral. En caso de indulto sufrirá las penas aeeesoriM.

Igualmente se condena al procesado á una in­
demnización de diez mil pesetas destinadas al hijo de 
las víctimas.

El fallo, aunque esperado, ha producido honda 
sensación. Se creía por algunos, infundadamente, 
que habria voto particular; pero en estos tros últi­
mos días los magistrados se han mantenido verdade­
ramente impenetrables á los asedios de la opinion y 
de la prensa, reservándose el terrible secreto sin de­
jarlo traslucir ni por una sola palabra. Ignoro el fun­
damento de aquel rumor, ni cuál seria su origen. Por 
el próximo correo escribo detalles.— Ceioí/cw.

de nuestra agrcpaoion politioa en la provincia, y 
presidenta del comité local dj Salamanca, y el se­
gundo oculista distinguido y candidato del posibilia- 
mo salmantino en la pasada oontieuda electf^al.

Así lo dice nuestro querido colega La Crónica d« 
aquella localidad.

Sobre el accidente desgraciado ocurrido eo 
__a mina de Linares, y del cual ya dimos cuenta, 
publica un periódico de Jaén los siguientes detalles: 

( A  cansa de un barreno échalo e i  el interior de 
la mina, ha ocnrrido un desprendimiento, dejando 
emparedados á dos ó tres infelices de los qne allí tra- 
bajal^an.

El hecho ocurrió el tunee de esta semma, y des­
de esta fecha se trabaja sin descanso por cuantos 
obreros pueden hacerlo, sin haber conseguido ex­
traerlos. En la madrugada anterior se oían tan cetxa 
las vocee de ellos, que se snponia estañan á una dis­
tancia próximamente de dos metros, y se segaia tra­
bajando con gran actividad por salvar á  aquellos des­
graciados de una muerte cierta.

En la boca están la madre de uno de ellos y la 
novia de otro, acompañadas de deudos y parientes 
con la ansiedad natural y medio muertas do pena al 
pensar el desastroso ñu que espera á aqnelloa séres 
tan queridos de su corazon.»

N O V E D A D E S  T E A T R A L E S
V a ih b b a d e s . Anoche celebró su benefísio ea 

este coliseo el simpático actor D. Emilio Prieto.
La concurrencia aplaudió al benoficiado y á sus 

compañeros, demostrando la popularidad de qne 
goza el apreciable artista ea el público madrilefio.

NOTICIAS D E  E S P E C T A C U L O S
Laeí. lloy se efectuará una función extraordi­

naria y fuera de abono, á  beneficio de los expendedor 
res de billetes de dicho teatro.

V ariedades. Esta noche tendrá lugar el benefi­
cio del aplaudido actor D. S rvando Cerbon, en el 
cual trabajarán loa aplaudidos niños Bsnavides.

C irco H ipodromo. Hoy martes tendrá lugar el 
debnt del notabilísimo artista Mr. Derick, con una 
coleccion de loros y cotorras amaestradas.

El desiderátum de la ciencia inodoraa estriba en 
bailar medicamentos solublee, fácilmente digeribles 
que reúnan gran cantidad de elementos constituti­
vos del cuerpo humano, y por esto tienen los módi­
cos en tanta estima el Viso d e  qüi» a  FBanuoiNoso 
de Grimatilt y Compañía qne presenta en perfecta 
combinación, de un gasto agradable, admisible por 
los estomagos más delicados, el fi)afato dj hierro so­
luble y la quina real, desde antigua recetailos para 
combatir la anemia, la leucorrea, el empobrecimien­
to de la sangre. Este Vino ea de un hsrmuso color j  
Ueva como garantía de origen el sello de la casa G n- 
manlt-

É X I T O  S E G U R O
Enfermos, qne padeceis del estómago y de los in­

testinos, dolores de cabeza, neuralgia, ia ĵueca, gota, 
renmatismo. etc., etc., á vosotros van dirigidas estas 
lineas. Mr. Hertzog, farmacéatico, 28. Rno de Gram- 
mont en París, y preparador de las Kldoras Suizas, 
es aun poso conocido en España, y sin embargo, tan 
seguro está del é.rito de su producto, cuyo coste es 
1 peseta ^  céntimos la Caja, que está dispussto á 
enviar una Caja gratis á todo enfermo qu3 se la pida 
ea el espacio de aquí á un mes. Piensa, y con razón, 
que la propaganda que hicieran los enfnrmos así ca­
rados, fe indemnízaria de los gastos. Hé aquí una 
gran ocasion de que los enfermos se nnren y á la vea 
presten un busn servicio al prójimo; No duleis; es­
cribid en español y vereis la prueba.

CORREO D E PROVINCIAS
La afama la féria de Córdoba se celebrará en los 

dias 29, 30 y 81 del mes actual.
El Ayuntamiento de la capital andaluza ha dis­

puesto con tal motivo multitud do festejos, cuyo 
programa es el siguiente;

Magnificas ilnminationes, músicas. Exposición 
de ganados, en la que se aijudicarán importantes

gremios, funciones lírino dramáticas en los teatros 
el Gran Capitan y Principal, tiro de pichón, dos 

corridas de toros de las ganaderías del duque de Ve­
ragua la primera, y de Ibarra la según la, lidiados 
por las cuadrillas de Lagarti o y Frascuelo.

Habrá además fuegos art ficiales, bailes y con­
ciertos en las tiendas del Circulo de la Amistad y 
Centro industrial.

Las empresas de ferrocarriles andaluces, y de 
Madrid á Zaragoza y Alicante han establecido tre­
nes especiales con grandes rebajas.

»*, Otro violento incendio se produjo el mismo 
dia, según dice nuestro apreciable colega el/)íario 
de Hueéca, en un molino harinero, situado á dos ki­
lómetros de Jaca y á orillas del rio Aragón, cansan­
do estragos de ^ran importancia, debiéndose la pron­
titud y acierto con que fué sofocado, en primer tér­
mino, á los ingenieros militares, que con gran pres­
teza acudieron al lugar del siniestro.

Merced á raras casualidades, no ha habido que la­
mentar desgracias personales.

. * ,  Escriben de La Puebla de los Infantes, que 
en la noche del 17 se declaró nn hurroroso incendio 
que en pocos momentos redujo á escombros la casa 
del desgraciado D. Rafael Crespo, extraído entre lia 
mas en completa desnudez y en tan mal estado, qne 
á las pocas horas dejó de existir. Et faego quedó ex­
tinguido, sin propagarse á las casas inmediatas, por 
por la cooperacion de todos los vecinos. ,

. * .  Cada dia son más las noticias qae llegan has­
ta nosotros, de los atropellos cometíd<M en las últi­
mas elecciones municipales.

En üntur (Albacete) cuéntase tal número de ile­
galidades cometidas por el actual alcalde, qne á pesar 
de las protestas fornuiladas por las oposiciones, y que 
están pendientes en la diputación, en quien no tie­
nen gran confianza, se haoe imposible la vida en aquel 
pueblo, en qne se cuentan los alcaldes por dias.

Negligencia del gobierno ou estos asuntos, que 
siendo trascendentales, mira como baladíos, traen 
viciado el sistema electoral y en guerras intestinas á 
los paeblos.

El comité de nuestro partido en Üéjar ha 
nombrado por unanimidad representantes ó delega, 
dos suyos, para el comité provincial, á D. Timoteo 
Muñoz Orea y á D. Juan Alvarado; el primero jefe

L E  G IL B L A S ,\ ep ]m g » .i  et la plus intáres- 
sant des grands journaux parisiens commen?era le 
Jamedi, 2á Mai la publication d‘ un romai inédit 

r . A . T  E  f t  F t E  
PAR

EM ILE ZOLA  
La Terre est une étude du payean francais: son 

amour du sol, sa lutte secnlaire pour le posseler, 
ses travaux écrasants, ses coartes joies et sej gran­
des Biiséres. Et cela, dans un drame poigaant, toute 
une action tragique, qui met en branle un villaje 
entier, prés de cinquante types pris sur nature, co- 
miques ou douloureux, attendris ou terribles.

En somme, l' auteur á tenté de faire poar le pay- 
san, dans la Terre, cequ‘il a fait pour le peuple des- 
faubourgs et pour le peuple des graids centres in­
dustriéis, dans r  Asíommoir et dans GermijMÍ: écri- 
re son histoire, dire ¿es micurs, ses passíons, ses 
souffrances, sons la fatalité du milieu et des cir- 
coní t̂ances sociales.

Pour les abonnements s‘ adresser, 10, ^ulevard 
des Capucínes, Paris, et chez tous les líbraires.

Obligaciones Osuna se pignoranó compran. Cho
colateria Madrid, de diez á doce.

  ^
Desde el 1® de Setiembre de 1884, un 

Seíto de Garantía, conteniendo las palabras 
francesas : U n i o n  d e s  F á b r i c a n t s  
p o u r  l a  r é p r e s s i u n  d e  l a  C o u t r »  

se aplica como un sello de correo* 
en todas las cajas de pildoras que salen ^  
ia Farmacia def D octorD  ehaut, de Paris,

COT1Z40IO!7 OnOlAL DEL DIA DB ATSR

FOHDOB PÚBLICOS

4 por ICO al co n ta d o ........
— f in  de m is . . . .
— p equ eñ os .........
— “x c e r io r ...........

4  am ortúable a l M n í a i i .
— pequ eñ os .........

will de Ouba al cintado .
— carpetas..............

Deuda id conti'lo .........
Annalidadea id.: al contado 
Banco ^ p a ñ a , aooioasa.. . .  i

—  Hipotecario i d ...........
—  Id.oérlulaí6C fO ........
—  Id. cAdu'as 6  !
— Obligaoionea B 0|0..,¡
—  de Caitilla. aooioaoa.*

Letras: Londres, á a diaa v i s t a ...........
—  8 ídem . . . . . . . . . . .  47 91

—  PaTÍs,á ^ ile m ..................   4‘91
—  Berlio, á ') Íd em ..............................  QfiO

Oesauetit > de letras 4 por 1 O an n al. 
Préstamos oongoj-untiai: 4  por 1 0 ; a tu a l.

Anterior De h07. AUa Baja
___

85-3) 40 o.u s
85-2> 1%.4U 0,15 t
f̂ 5-35 »  45 «<10 9
(,7-ti.l 67 IS 0.15 .
81-75 ei 85 0,10 9
81-75 61-ft. í ,?0 ■
9a-9j 94 09 0,10 9
00-00 oo-to 8 9
00-00 00-0 ) » ■
OO-DO OM)0 9

89.) &) 401-00 1,60 9
co-w 00-00 t .

101-.6 OOO W) -
102 50 101-75 e,75
r i - ' « l ' j l  OJ • i •

00.ÜO • 1» 9
47'15

100 ,
BOLSA DB PA2IS 

P A R TS 26.—Bolsa fondos ftanceaea: 8 por
80.6  i 4 lia p.T 100 , 10? , l;a,

?ondo* espafiolec 4 p ir  iu9 exterior, G6,2S.—ObUf 
icaalonae de O uba . 6Ul 50 — Conso'idado* inglnw ^ 
ICS iil6.— Ultima hora: 4 por 100 extr. español, 661[16.

L O Ñ O E S 3 2 ) .—O íausura  d é la  Bolsa de boy: 4  po> 
100 exterior eepa&ol, 66,18.

BOLSIH
M A D B ID — Sin operaciones n i cambio».
RA ROBLONA — m winar. B5.35 —E x prior.

TiP. DB « E l  G lo b o ,»  1  o a r o o  d s  J . 8 . na T b ig o  
San Agustín, nútnero 2.

Ayuntamiento de Madrid



9IA & 10 IL Ü S T B A S e

8A K T 0  D E L  D IA  
B * a  S o b o s t i f t n o .

E S P E C T Á C U L O S
A L H AM B B A .. 9.—F an cion 6 ‘  

de 4bono —Segando série.— ' 
T irito  par. -  Le oampkue di 
CornsTiile.

A .i'O LO .—8  8)1.— Lft gtan  yiai. i 
L of-obM  n arin os—Sej^anlo 
•oto.— L »  TiCft del eeficr. 

L A S A .—9.— BeseBcio de los 
expendedores de billete* de 
este t í* tr o . ¡Pobre» hom ­
brea! L »  almoneda del 8.°— 
S e n n d o  aoio.— Pe{!» la  fres 
oftoboiia ó el oolegial deten 
Toello . I

V iÜ ttlE D A D B S -8 8 í4 .-P riie - 
b a  de amor.— >'oe caikmoa. -  
1(08 oarb oseroc-U n  capitan . 
4e lancerci. [

M A E A V I L L A S .-S — Csrame- ' 
1o.~ I7 d  capitan de lanceros.' 
— U naen el c avo—- t i  fig’oti > 
de Jas desdicbss. I

/B I C E .—til{2 .— Sétim a fa- ' 
xb ic ia b le  solié deejercioio* 

Maestrea, simniscicos, c6im> 
oes y  acrcb¿ticor, y  presen- 
tacion de cotciras y  lobos 
aisaestraclos.

OIBCO H IP O D E  jMO. -  8  I jí . 
— Variado» ejerció os p«r los 
priocipales artistas de la 
oompañia, y  dební de M . Be* 
rick, ron su m agnifica colee- 
clou de loros y  cotorras 
amaestradas.

DeBüciBa
l/> saben las madres.

N i  un solo niño se muere 
de la denticioD, pues loi 
salva aun en la agonia* 
brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, eztia* 
gue la diarrea y  acciden* 
tes, robustece á los niños 
y  los descncanija. Una 
caja, la  reales, que remite 
por 14 el autor, P. F . If» 
quierdo, Madrid, Sacra­
mento, 2, botica, y  plaza 
de la Villa, 4 , por mayor, 
y  en todas las boticas y 
droguerías de España.

I \n. uUni tIm oTínariu 7 
i^m iktris- MOKTBBA, U .

P O S A D A
U liL  PE1N8 

Cu oi cenlrc de Madrid, ca­
lle  de P otia*. hosi'edaje dos- 
do 1 pesi3t«. Esta casa no tiene 
sucursales en ninjiuRa parió

V  E J i G A i P i o  R í o -  

d e  A L B  E S  P E Y R E S
f Eo OQ crac oî mcro de enfermciUdcs la existencia de I 

los eiifemioa puede doi«ndor dol efecto <iue produzca ' 
a n  T e j i ^ t o r l o  r e o e t a d o  p o r  e l  m é d l o o .

E n  f e n i c j s n l e  w s o ,  e l  d e b e r  <Je la  f a m i l ia  d r l  e n r e r m o  c s |  
p r o c u r a r s e  e l  r ^ r d t t a ^ r o  T r j i g a f r l »  d e  A  I b ^ a p r t / r f K , !  
e l  T c J i) ¡ ft io r lu  p o r  e x c e l e n c i a ,  e l  t u e  t o m a  t U a p r e  y  i i t t c ,  ■ 

p o r  c s 'a  r a z ó n ,  e s

El ÚNK!OEMPLEADC»io>HOSPITUE? MILITARES.!
S x l j a t e  l a  F i r m a  d a  A . l b e a p a s r r a t ,  e n  e l  I t í d o  

T a r d e  U e  c a d a  c u a d r a d o  l i c  i  C ú u t im e t r o s ,

FÜIODZE-mESPEYREẐ , FasboErj St-BeDÍJ, PARIS I
y (B to<ai las Ftmiaclaa <al globo.

ENFERMEDADES SECRETAS
ociio &5<l corB«uVt;-;;o3 d» éxito

S u  curación [>ronta y  radical 
con l* s  cápsulas e u ^ p t i a u  <U 
Sándalo  dO' Dr. P iz i . Unicas  
recomendadas per las A cad o- 
m las de Medicina, de Barctílcua 
y  M ailorca-y  renombrados prác­
ticos, superiores á  todas las si­

m ilares F rasco .16 rs. Bn venia! boticadel autor Plaza del 
PiDO. 6, B a roeto n a .-M a d n d : M . Oa?cia, Capeilar.es, 1, E s  
e a  de Ortega, Looo, IS y  principales boücaa.

P U R G A C i O I I E l

Gii4NJ\ D a  mm
imBl CIÍIEHTÓ DE. HOUnCOLTÜÜA Y ARÍOaiCílTDfU

FxasoDB KBLAMCÓLicos, 4 {Rotida de Segovtá).
Z OALLX DB MOBBSO MIBTO, 1 (iSQDIltKDA DB L l CAL8ADA SBI. 

PUBüTB OB »BeOTXx) llI^ B R ID
Plantas d j  e itsc lo n  y adorco oii t das clases y  variedades 

Precios m ód 'cos. Grand< s c'^-eccionei do arbustos dispues­
to »  para la v e r t í .  R am os y  flores sueltas. Preparación, ar ­
reg lo  y  cui adode jardin es. Cat¿ o ;o s  y  i.ct cías en el esta- 
b l.c im ie n to y  en la oficina central, calle de San M i¿ue), 27, 
prim ero, izviierd».

L I Q D I D i C I O N  9 E  lH n£B LÜ S
1 lujo por cesación do com ercio y  lo qu eru»lade m es. 
>8 re b »ja »d e  prei’ io * .—A L O a L A , ííU M . 27.

gran

íili IWilll OI HSTII 

■ ^•?.

*■ M'
^  TC.? -

D i?dsito: Sres. T ie sa ts  Perrer /  Oom ptUa —B

ttcn edieJn tálib ;«
cexnAU 

S I F I L I S .

«  UtocvoiAS ca L*

i A

T O S -F E R I N A
A  las m adres de fan ilia  

aooDsejo usen m i Jarabe A nt i* 
/ e n n o  e n la t e s  ferina délos  
niños sogurísim as de verloe 
pronto buenos Frascos, 8 y  
14 rs. Farm acia de Sancbea 
0 «a ú a , A toe a , S&.

IR&D. Ü N T O IN E  E  HIJOS
D entistas de s s .  M M . ofre­

cen su nuevo gabinete.
Puerta del Sol, 13, 2°

^ Í ^ I S T  O t v ^

Con 6  piezas de m úsica, i  
elegir, 65 pesetas, pagadas en 
plazos de 10 IS. semanales ó 
40meDBQsleA.

L A  C O N F I A N Z A  
D ugve de A lba , 3 .

• S O M B R E R O S
de p aja  para señora, caballe­
ro y  nifics. P lu m as, flores, 
sdornos, arm adui as. S e  r e -  
f.>rm anios u-adcs. Plaza de 
las Cortes. 7. A - Cetiedese.

D IN E R O
Piamonte, 3, 2 ° , dcha.
S ob rom u <b u s, sin  retirar­

los, y  siu juirios. Sobre toda 
clase de sueldos del Estado y  
f jrrc c írr ile s  A  Ifs c i» s -8 pa­
siva» e a  niejor.'Si'OLdicicnea 
qn-^ Lir.gutui otra cata.

GABINETE MEDICO NORTC<áME&iGáNO, MONTERA, 33, Máfi&ig
DEDICADO CON ESPECIALIDAD A LA CURACION DE L«S ENFERMEDADES DE U S

V I A S  U R I N A R I A S
( « B  l o i  T h » a p s o i i  « i »  d * U U « B i9 i i iá a  d «  t x l i o  4  i i f i I l b U  t c d O f  lo *  « « t e »

l I A O n D T  A  M TIT ^  rtprf»nujit« CKICO T IXCLÜStTO DtiPOSiTABlO >\$ mm 9upttítoo« Xoutí Dirm^ M  
i I t I t  u n  1 i \ n  i  Q *  ií^íf1í4 Xort^Awurifuno, Sd, 1.  ̂«n 3£áomD, •! q u  coateeUii d« peisbre 6
p M  « e cr lto . f i e m f i t e  f m t n U f í m f n U .  euAmtax com b Z U » á  p ifg im ta a  se lo  h Á f»a  «1 OMior w o  j  «0Dr«ii5eBt« &plk*tíOD d f

aodlcam<ut(W, Bnoítírá pc«apMk!« tu  á qoko lo* pida y 1m iMdkuimitoA i  da oom o j  átH-
dam^t« 0ertíAc*á0á, mftndii^doit fn  jtior  f  n del giro mútw, 4 a«U«t de fn c ^ ««a  Puedf» p^r ¡o tmnio m uí
r&te méáieftmeniM d toé^ ím é fi  m«k4 > sím Mwm̂ nío de m  »ahr Abtoiot» aaerr» tn  pr^^Btu. cobmIUs t  enTl«*
a %  m  B B  ÍV «H C > . O  p e s c ta ñ . Ü l L A T A l X t K  d« 1»  £ S T K E -

E L  G R A N  T H O M P S O N^  » n w m i  w w i «  t a r r o  ü 'U  \  P iie a , P r ó s t a t a ,  Iu<-<»ntin«-ncia T H i“te n -
<-iAn d< O r in a  , IrritwkM*, Infurto», »te. S K Í i l ' l t O  l U S O I . V t S ' T K  V  T R I T l ’ K Á D O R  I H ' I .  
( J A I .C L * l ,0  V l* .S l( ¡A lv  <lO P lo d r a )  SliSi < l» P Í i l Í A C I O X . ¿Uto frazide, corusdo «a ^  dlaa ioi

F L U J O S  V E N E R E O S ytcdoelofdati I  H E T R .V  y M A T R I Z  
P U R G A C IO -N E S , í i O T A  3111,1- 
T A H  , F JL O R E S B L A X C A S ,  K t« .

T— t :  S P A I I A  , £ m k o ,  H O  píarU a, pa r»  U  inf»Hh '^  ¡ -  v.|f..rA ila U

ESTERILIDiBia-. ESPERMATORREA.
D i ' . l i l l . l  D .V O  I? A L  t p'.TxloeidA p<3r stou*
•M dv la  y « o i u .  pÍtoér«« «oUt&ri«s, «A todioi rzoa^ r< a  ó  p o r  oon»> 
titueiO a, sla p c r ja d lr t f la  B l a l  j  d cro lv k D d o  «1 
qai«r« que mb la  « d » l , Ib TirUidad j  pot^awik Bn>UeioB g n ii»  é 

« n  o a  fo ü c  te cDrios¡«<mo t o b n  e • ' :  »1o! «a cU s  d »  rt .a  o ído (aUr4d y  a tilida  1  p r ic t ica , p o r  loa casos y  m ateria* r ,r «  oottlMne.

i b u p o t e n c i a .
E L  PURIFICADOR DE L A  S A N G R E
«x e «Icn c¡a .  q a e  j t r c  kx c c . n m  u i i 

m4i «•4̂ 00, «• «1 1>I¿í*L*HAN*'í
iV a ir '. ;] '»  Aiiriino «  q o o  u u  & » a  a cc ió a  ¿ e p a r a t lr » .  ia  j  cOBfortanU á d  rc tA n d -ir  

T I C  frw e o . i  O  petetM  T od o*  CQaat«s ha^an padecido e n fe m 'd ^ J « i  qo<
ptMdBB hab̂ r ioAvinna/lg m «AngTr dfbeo haĉ r uto pndem t>a»CaDdd va fo!» fnjm) e»tire«r :ob~* lIaI
V C X K K i : » ,  S l F l t - l W , H K R P K S ,  K I C C M A , Iv S C U O F t - ’ L A S .  R A Q U  I T I S M O .  K T C .  

V én á m M  tamb1<!i2 « a  lat aered]la /lat ía rm a cú »  j  drof^u^riaj dai ib v ú Ia  — C uidado c o b  las f
rJámanos U at«ocióa df lot rafmac* >«̂ r« ftistirr* farmaréBliM* á los ana dopi"

>«Íoaf4 da !c i'rr ^

B  AIim<
C A R N E .  H I E R R O  y Q U I N A

• n to  B U  b rliu a iu  o íd o  a b i  T í b í o o b  a u  rerepar aiSuns.

V IN O  FERRU GIN OSO A R O U D j
r  COK TODOS UM fUNcinos Nuniirvof os t i  gaam b  

, C A M B , M n a m *  r  • c n a ?  Días anos oe cxito coaiisoado r  ua aflrma^ciw* d«
I todas iaj emlDciíC.aJ m «¿icu  pnaliii. qtie a M  aaaciscioa <te U C ana», el B íarr* r  la

J « ia a  cousUlu>e el rapuaO-’r a » s  eavrjlco cn}<; t>! CvDOcs u .’ s  eurtr U Cl«rá*í, la 
iK^ia. tu  iffn tfn érfeM  ieioretat, el j  la Ál/erteia» /4  U  Saiwf,

¡ al ia tu tíU m o . U» A fíe c u x u i u ero ru M m  j  u t ü r t u h ís i ,  etc. £ 1  * » •  w «rrm tta— »  da 
a r*a 4  « ,  en e le c t j ,  e i  on i(.«  ;o>: H tine tocW> lo g-jo e c t r o a  r  fortueco los orfanos. 
n v u lw lz a , o(v>rdeDi T aataenla co o tld erU ilem cn te  u  f a e n u  i  Infuade a la sucre  

I empubredda j  desoolonda: el Fífof, U  íM rgci«» y  U  Mn*r«i*
\ /»rMy>r,MParis,«acau(!sJ. nSKRÉ,Finnae«atie«.1M,rasRxb*liei. SkcsvísíBOOD. ' sm nauiB w  TOoia nui«ciPái.KS Boncaa

EXIJASE ‘̂ i r s : ’ ARDUO

V  I N  O  M  F E  P  l  ©
N u t r i c i ó n  c o m p l e t a  n i n  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  l a s  

f u e r z f x a  ü i g e s t i v a s  d e l  i n d i v i d u o .
P r e p a r a d o  c o n  v in o  d e E sparta, d a  to n i­

c id a d  a l  c s M m a c o  j  fa c lU ta  la  dlsrestlou. E s  ln d l« -  
p «n fia h le  A loa  eo n T n led ru trii j  p c n o iu u i d é b ile s  y  
to d o *  loa q a e  p a d e sc a n  d e  In a p u trn cla , irnstrnlrta  
d la p e p sla  j  a n em ia , c lo ro a l* , it l .^ r a «  ir4«(rican, ca ­
ta r r o s  iB teatln ales, tfKlH, con n a n clon  r a  'n<(o e le « -  
t<(maKO n o  to lerA  nliiartinA n llm e n ta r io n  y  fiiem pre  
q a e  la  d l^efitto a  se v erlB ca  d e a n a  m a n e r a  Irrc’^pilar.
V i n o  d e  p e p t o n a  y  h i e r r o . — P e p f o n a  d e  c a r n e .  

j P e p f o n a  d e  l e c h e , — d i o c o l a t e  d e  p e p t o n a .
S e p r e p a r a n  d ia r ia m e n te  g r a n d e *  ca u U d a d e» .

O R T E G A  L E O . N  1 3  M A P ^ F r ! Q ; >

INYEC C IO N R AQ U IN
A L  C O P A I B A T O  D E  S O S A

No causa i r r i t a c l o a  o t  d o l o r  y  n o  m a a o l i a  la r o p s  
T t l a n c a .  Empicada sola ó concurrentemente con  laa
C f c p s n l n s  d e  K a q n i n ,  a p r o b a d a s  p o r  i a  . A o a d a m f a
d a  H a d ic ln »  d e  P a r / « ,  cura en muy poco tiempo los 
n o j o s  (purgaciones/ m a s  I n t e n s o s .

Uuy Util laoiblon como p rrs»rv itiiT o - 
X x íJ »* e  i a  F i r m a  d e  R ^ a u i l V  y  el S e l l o  o f i o i s i  

dmprt'so con tinta azul) d »t O obítrn o  / r a a o é s  en ¡as 
etiquetas exteriores.

SB VESOS ES FRASCOS CON 6  SR< JEftlNGOm.

I FOIOUZE-iLBESPETBES, 78, YnVs St-Dtois, PARIS
y as tedas las Faraaolaa Sal Slstis.

5
l os rcloji s m is  ecoii6m ícos 

y  m ejores són ica  de

D'jSaT per y los u  telíto
L o s KAY BN TODAS LAfi PBIK- 

CXPAI.ES RELOJERIAS.

B IÑ O S  ¿ R iB E S
" V o l a a s q u e » ! ,  Ü í >

Se tratan las enl'ermcdades 
de la matriz c o ’> irigacioncs  
Tne'‘ lcinalei,bat'\08 de asiento 
y  duchas en aparatos cspe- 
¿ialos,

SOMBREROS
do señoras y  n iños; ütimas 
novedades, desde los m ás eco- 
námtcos lu sta  los d em ¿s lU' 
i : se reforman.

H E R N A N -C O R T B S , 10

Ü n jftvfn desea colocarts  
de 'orred or ú otra ocupa- 

:io& del com ercio. E n  esta  
administración informar&n.

U ii m atrin on io  sin hijos 
desea una guarderia ú 

Otro empleo fuera de }4aurid. 
T iene personas que le ab o- 
n :U. R azón , Lavapiés, 8, t.*

L A  F O T O G R  A F I
n  A  A  A  4 ^ /4  A S  a / « ¿ \n >1

■i
I  I  I  ■ * I  ■

a' alo» nre de todos, acompañado du un calá lf'go  com pleto do 
a p a n te s , productos y  accesor 'cs dn fo to írsfis , p rr Aiam ba* 
ro herm anos.— P rlnc’ pe, 13.— Pr3cio, 1 5 0 p e s - j « .

BNITBRBCBZIASV3 U n  X.OS H IH  >S

R A B A Í ^ D  l O D A D O
ele g b iííí; ; ;¿ ’, t  v  c -

K-ti- .TamSf* iu.V-< .a''ii\.i ;• ’ .r: -n !- ' antii'»-
f ’H-Ijíitico, e x c it a  c l z .jc i '. .o ,  C * n ¿ lv e  
l a s  g lá n d u la s , c o m h -* í  j  I .  ̂ y l:i
f lo je d a d  d e  la s  c a i i ío a , c i : r ¿  > 1 c jiu iiJ o ,  
Uis c o s t r a s  d e  le c h o , l.i-< e r u p c ío i -n s  d e l  
c ú t is . E.sta i.'Kmliinai'ii’iii vi'^^ 'r-l, r-r-ji,; limonii' 
(Ipjiufafiva, se tolera muclio :.ii jor ijiio ios ioií'.iro» 
de pofasÍK y do liicrro.

E o  P A R I S ,  8,  r u «  y t T Í « n n f l ,  y  e n  t e d a ^  !.>• F a r m l r i M .

Baáos de L A  .>1I4R(]IAUÍT4 fo Loecíies
E ste  screelt*do establecim iai.to catará abierto del 15 de 

Juiiio al 15 de Setiem bre. Konda. ’I rt s m ts s s . P recioseci'nó- 
m icos. Uilletes 6 ia form es; Jardioes, 10, b a jt, dtrc cha.

La magnífica y espaciosa tienda, iVIontera, 4, se
traspasa e u  ia* n,* jcirts conóii ic n fs  y  se co /.iiu ü an  lítiuldan 
do m edio de baldt sus a u c lia , e * i . toi,cií.s e;* > uii.caiiit y  »u.

H va^a * ^  •guetcs tinos.

A V Z S O  I M P O R T A  H T T J B
Ktccnooidd por los srrr.rg» arijUitecics y  mai s ir c s ü u o tr s s  

la eflcaci» dtíia irierposionm  d.- una capa de polvo de cok 
entre e ;p a v im tn to  de las aliiarion cs de j'lauia b s ja  y  el 
suelo para p eservarlas de la iiumtdad y  ¡feners Iz4i dose 
cada día loá s  cl uso de dicho m a ien a ’ . se adviuite á  ios s* ño­
res constructores <¡up el po^vo de cck  su i x ,  ende en la fá ­
brica del gas de esta c6 te paianii-hn orjeto al p iec io red u - 
cidlí’ iino do diez p setas Ies mil k ilcgrdm cs, to s a d c s  ei. la

G A S T E L A R
Se ha puesto A la venta el tomo i . ” y  íi.^Utr su obra

G & U R U  HISTOBICA 0 :  IRUJERES P E B R E S
cuya obra va ilustrada con un m agnífico retrato y  un pen­
sam iento autógrafo del autor.

E l precio ¿e  cada t ) ;a o  c» el de 3  jesetas en M adrid y o  
en provincias, y  se ve.ulo en esta Adm iiiiitracion .,urei. se 
encarga de rem i:lr .os coi'Uficados ,  r¿vio p ag c .
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SIR E D W A R D  8 D l W E I t  L Y T T O K

j  le  obligaron i  separarse de ella con xisa segunda 
copa de! m ism o brcbage. Salió aparentando un aire 
de hamilde aii^radecimiento; y  nos pnsim os á hacer 
pasar la botella de m ano en m ano, con la  reeolacion 
sin dnda de suicidarnos ' i  semejanza de los romanos 
despnes de nna derrota. Com o lo  comprendertis fá­
cilmente, no tardamos en achisparnos de nna manera 
confortable; á las once nos escapamos de la m esa con 
los ojos encendidos, la boca abrasando, la cabeza 
llena de ideas belioosas,ÍGraado sembrar el espanto 
7 canear la  m uerte j  la  destrnccion entre los sóbrios 
y traaqnilos súbditoís del reino.

N os paramos en Arlington- Street; como este si­
tio  es nno de los m ás tranqnilos de la vecindad, ju z ­
gamos qae era á propósito para celebrar consejo y  or> 
ganisar nnestrasfuersas. Dartmore, SU nntonQ óven,
alto, delgado, gnapo y  m ny nécio) j  yo , formábamos 
la  vanguardia; los otros tres iban detris de nosotros.

N os dirigimos m utuam ente las advertencÍM más 
acertadas respecto ¿  la linea de condncta que debía­
mos segnir; hecho lo  cual, lanzamos no espantoso 
ahullido que conmovió á todos los habitantes de la 
calle y  nos Tolvim os á poner en marcha. N o  ocurrió 
nada de particnlar hasta Charing-Croes; hasta alli 
nos insnltaron los serenos y  en ana ocasion dos enoT' 
mos carreteros.

Cerca de las columnas de la  Opera, tavim os que 
habérnosla con tres serenos que se las echaron de 
autoridad. U n o de ellos se atrevió á  poner la mano 
encima de Dartm ore. E sta  manifestación no quedó 
im pnne; en en  instante dos de esos favoritos de la 
lana, de esos cnictaloptes*, como dicen, con chuzos, 
faroles y  dem <s, rodaron por el suelo á los piés da 
la  estátua de Carlos I ;  pero el tercero salió ileso. H a ­

bía agarrado á Staunton y  lo tenia tan sujeto entre 
smisus garras, qite el pobre cmco do podía apenas 

pirar y  laniaba algnnos quejidos inarticulados*, des­
pués con la mano q ae le quedada libre, cl sereno to ­
có la canaca con tanta f u e r »  y acierto que pronto 
nos vim os acorralados por todas partes. L o m ism o 
qne cuando nn hormiguero es atacado por todos los 
lados y  las grietas de un cerro, y  se precipita nn  
enemigo furioso cuya existencia ignoraba el agresor, 
asi de cada callejuela y  encrucijada, lanzóse nn ejér­
cito nnido y  compacto de combatientes nocturnos.

— Señores— dijo Dartm ore,— es preciso huir, tál- 
vese el que pueda.

N o  nos lo hicimos repetir dos veces, y  todos los 
que podíamos tenem os sobre nuestras piernas echa­
m os á  correr con rapidízverliginofla. Recnerdovaga* 
mente haber estado i  la cabeza de los qce h o ias, y 
también que atravesamos el Strand y  que pasé por 
el medio de nna pequeña tienda que olia á  thó y  don­
de se oía gritar icalentito! ¡c^entitol á dos cuartos la  
taza. A ú n  veo como nna visión confusa del pasado á 
nna vieja tirada en la acera, y  en  recipiente Heno (te 
misteriosos ingredientes, volando por el aire, dirigi­
do sin duda alguna á  m i cabeza desde una frutería, 
«virides ínter lanros», como hubiese dicho Vicente.

Continuábamos nuestra carrera, mientras qae el 
m id o de las carracas j  el de las pisadas de nuestros 
en em ^os sa obstinaba en seguirnos.

— ¡Q ae el demonio se los lleve!— dijo Dartmore 
sin alientos para alcanzarme.

— E l sereno le ahorrara ese trabajo á Satanás—  
dije volviendo la cabeea.— Y  en efecto, uno de nues­
tros amigos habia caído en las garras de nuestros 
perseguidores.

— Corramos, corramos— contestó Dartmore.
A l  fin, despnes de innnmeiables peligros y  de 

excusiones extraordinarias por solitarioti pasadizos, 
patios 7 callejones, qne, parecidos al laberinto de la 
trampa nos tiaban asilo y asistencia á  petar de todos 
lus esfuerzos de la justicia, nos hallamos felizmente 
seguros en medio una gran plaza.

N o s paramos y  despues que cada nno de nosotros 
húbose asegurado que no corria nicgnn peligro, p a­
samos lista. ¡A h ! nos apercibimos con grao senti­
miento qae nuestra tropa habia perdido la retaguar­
dia; habia qnedado reducida á la  m itad, es decir, á 
tres infantes.

 ¿La mitad?— dijo el compañero de Dartmore que
se llam aba Tringle, nna especie de sábio de colegio, 
m u y orgulloso de su ciencia.— L a  m itad es menos 
que el ^ o ;  pero más vale algo que nada.

— H é ahí— le dije,— un axioma que no tiene répli­
ca ; pero ahora que estamos sanos y  talvos y  qne te­
nem os tiempo para reflexionar, ¿no opináis que nues­
tra contlucta ha sido poco caballeresca con una parte 
de nosotros m ism os, dejándola tranquilamente en 
poder da los filisteos?

— D e ninguB modo— m e contestó Dartm oro.— E n  
una reunión en qae nadie h a hecho voto de tobrie- 
dad, no hay derecho á exíjír aue cuiden de las demás, 
personas que no pnsden cuidarse ellas m ism as. N o , 
en semejantes hazañas no practicamos otra m áxim a  
que la  de la propia conservación.

— Permitidme— m e dijo Tringle agarrándome por 
la  io lapa de m i gaban— qne os manifieste algunos 
principios científicos. L a hidrostática, según sabéis, 
nos m uestra qne la fuerza de cohesion es m enor en 
los líquidos que en los sólidos; ¡bueno! pues por la  
m ism a razón las personas qne han trasformado la 
sustancia sólida de sus caitiéa en una especie de 
odre, no pueden tamp»oco adherirse á las etras con 
tanta fuerza como cuando estaban en ayunas.

 ¡Brarol Tringle— exclamó D artm ore,— y_ahora,
Pelham , espero que despnes de nna explicación tan  
luminosa com o científica abandonareis vuestros es­
crúpulos.

— M e  habéis convencido— (üje;— abandonemos á 
ecos desgraciados á sa desgraciada snerte y  á sir R i­
chard inclusive. ¿Pero qné haremos ahora?

— ¡O h! ante to d o -d ijo  Dartmore— tratemos de 
recapacitar. ¿A lguno de vosotros sabe dónde nos 
encontramoft?

— N o — contestamos á una voz.— Preguntam os á 
un hombre viejo que habia alternado com o nosotros 
con el dios Baco y  que se dirigía dando tum bos h á- 
cia 6U domicilio. Según supim os nos hallábam os en 
Lincoln ‘ s Y u n  Fieids.

— ¿Qué vamos á hacer?— preguntó yo,— ¿noslvolve- 
rem os, á casa ó  iremos á visitar la  cueva de sidra ó á 
abrazar á la primera chica qne encontremos, llevan­
do sus encantos y sus zanahorias al mercado da 
Covent-üarden?

— E so es, eso es— exclamaron al m ism o tiempo 
Dartm ore y  Tringle.

— Entonces, marchamos— les dije,— registremos á 
H olborn, bucemos en San G il y  concluiremos por 
encontrar nn rincón del globo m énos desconocida 
que este.

— ¡A s i  seai— dijo Dartm ore,— y nos pusim os en 
m  archa. Seguimos una calle estrecha m ny conocida 
de los caballeros literatos, y  entramos en H olborn. 
I .a  luna brillaba en todo su esplendor iluminando 
una hilera da ooches de alquiler con saicorreapon- 
dientes automodentes medio dormidos, y  derrama­
ba nna tristeza argentina sobre dos poiiceman qne 
nos mírarou según nos pareció con aíre de descon­
fianza y  de sospecha.

Continuamos vagando de ose m odo, hasta que  
nos detuvo un grnpo de gente de aopecco miserable, 
reunido ante la entrada da una tien Ja triste, som bría  
y melancólica, donde ardía nna vela hniicaria, cuya  
mecha luchaba desordena lamente contra un terrible 
viento del Oeste. Retratábase en loá sem blantes 
desencajados y  súcios de la j personas qne se halla­
ban delante de etta pnerta una expieeion general y  
comunicativa de sufrimiento famélico, de ansiedad y 
de envidia que resaltaba de tal modo en medio da 
los distintos caracteres de los rostros, que á todoa 
les imprimia como una especie de sello de familia, ó  
por lo  menoa una marca ta l com o el demonio y  n »  
el archidemocio L u ciffr la debe poner en su rebaño 
á sns ovejas predilectas.

Entre esto grupo descubrí más de un rostro qus  
yo habia visto á  menudo en m is excursiones ecues­
tres por la ciudad, gritándome cuando m e paraba con 
Toz lastimera y  roocat 

— Señor, ¿quereis que os tenga el caballo?
£1  resto componíase de m njeres de contristado y  

repugnante aspecto, de viejos vagabundos cuyo sem ­
blante seco por el ham bre, los ojos pitarrosos, las 
mejillas caídas, loe miembros temblorosos, indicaban 
bien á  las claras que sufrían etas enfermedades mor­
tales que se llam an desesperación, abandono y falta  
de pan. A lgu n a veü oíase algún juram ento proferido 
por un irlandés, al cual contestaba la voz aguda y  
cascada de algnna sacerdotisa decrépita é incansa­
ble del placer ( ¡e l placerl) Pero cl rasgo priacipal d«  
esta machednm bre era su silencio triste, apasionado

? ' absorbente. Y  encima de esta escenu la  luna b r i- 
Eaba tranquila y  serena, dichosa de en glorU  sin  

m ancilla, y  de su aureola divina tan pura como ia -
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